




La honra que vuestro favor enpafia, me cohn51ace y me e&- 
, sin duda. Así lo mxonozco. Sobra de sí que ~ i t i é n ~ . w n e + t a n  

nerosamente a vuestro ilustrado y seledo concimsq, me hacéis gra-. 
a de encubrir bs borrosos perfiies de mi inteligencia c y  el co- 

ado lustre de vuestra acendrada &@dad acad6eca 

Empero el invaluable privilegio que me' dispensáis suscita en 
i conturbado ánimo dudas premiosas. Poséeme el incoercible t+ 

mor de que las virtudes no probadas que pr&tivamente me supo- 
éis, acaso no me permitan corresponder con obra de entidad a las ., 

esperanzas que podáis haber cifrado a1 incorporarme a vuestro es- 
clarecido areópago. 

De un sentimiento sí estoy seguro, y ello contribuye a miti- 
gar mis íntimos embarazos: el temor reverencia1 que me M i r a  
CIío, no consentirá jamás que al oficiar ante sus aras me falte la 
pulcritud de intención y la ecuanimidad de juicio con que, para 
bien servirla, han de brindarle sus ofrendas los sacerdotes de su 
austero culto. Os b ofrezco en correspondencia a vuestra extra- 
ordinaria largueza para conmigo y también como sello del implíci- 
to pacto que m e  hace ya, desde ahora, copadícipe de vuestras pon- 

responsabilidades. 

ueda yo ocupar con honra el lugar ae mi a&ecesor, don Emi- 
lio Tejera Bonetty, pasado a la condición de miembro supernume- 
rario, y quien mereció del ilustre fundador de &e consagrado cen- 
tro de estudios, el ~eneralísimo Dr. Rafael L. Trujlllo Molina, Be- 
nefactor de la Patria y Padre de la Patria Nueva, entonces en ejer- 
cicio de la Presidencia de la República, el privilegio de ser uno de 
los llamados a constituirlo, cuando mediante su inspirado Decreto 
No. 186 de fecha 23 de julio de 1931, le infundió la vida y le pautó ' 

el programa fecundo de trabajo con que contribuye a las renova- 
ciones que inlpulsa su preclaro creador. 

Justo es recordar al ocupar el sillón que le perteneció, la va- 
losa cooperación que hubo de prestar para la publicación de la no- 

table obra de w ilustre padre, "Palabras Indígenas de Santo De 
mingo", una de las sobresalientes contribuciones de don Emilimo 
Vejera y Penson, al acervo cultural dominicano. 
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anor,.  :loi;e$&nte$ 
' *eñ&es ~ a d é m i c ~ s ;  

Damas y Ceballe~os: 

El 27 de febrero de 1845, exactamente en el &a fausto por - 
- excelenck de la Patria, d a  abatida por las bal& dominicanas & 

un pelotón de fusilamiento, unei mujer: Masia Trinidad $&hez. 
.. A partir de  entonces este cruento suceso ha pro&ovido comen&- 
, +os: amargos y &venal reprobacib, hbihd-le comunicado d 

érnumo de 1- g ~ e r a c h s  presentes, y r las pretbitas, como p k  
mitivo ejemplo de. arbitrariedad g de bruto smíksmo, así como de 

= M& imborrable p a  , en el ejercicio de la autoridad, c? . 
rrespondi61es el amarg~ de&m de ser sus perpetredofe-s. 

Ni aun espiritw a k h g  y & t a b  de ecuHnimw condicianas 
para desentraiihr las d t a s  verda& palpitaates en el seno del pa- 
md4 han podido escapar ei 1a.s siolicituh de1 repudio. Ad pudo d& 
acir rui versa& iavestig~c109 ac-áa li%ación heterodoxi en <fi- 

dsm ta m p~&iiQEI frente a b dogmgltica hist6riCa nuestra, resumíen- ;&& 
cEo e1 swgbo* hace de tzna &cada: %a severidad del c.& - 

a perwmeis que auraoladas c m  la gloria de haber cm& 
& en b mei& $e lat aacidi$ad,  aparte de ser intaea~d, pd: : .<. 
que pierch f&a JU, razQn& ser, revela gl m p k h  de crisel8ad go- 

Y a  w $i%l m b sdérla*, cuando no Unpoaible, si al rnadu: . 3 
jdcioa; el ezi.temihiwt~ debe mbrepaaerrre a;! - 

. qw m& epimdio emthb impmiépdose con sus pri- 
dtim y m e ~  twa De entre d polvo de viejos infolios han 

de repente voms t*oniales r as de tan rigurowk ' . 
- i - ~ M a d  que fa b d i c i m a ~  m r s i b  de1 martirio de Masia 'T&- 

Sih+?bz, adquieret da pronto, una perspwtiv~ oategóricmneft- 
* I$i.~e=wmke de loi con que hasta &ora se le ha ~onteenptdo. 

Oblíga~w e1 examen a recordar que la defensa de la aiártir 
'kn compartieron denodadaniente ,&S eminentes. letrados d* mi tiem- 
po: Féliñ María Del Monte y Juan Nkpomuceno Tejera. A m b  
dejarían camatarios d t o s  del CWQ, &riendo con yna 'km+ 
Hia yisr a1 análisis retrtxpxtivo y a las redificaciones~ 
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tan sangrienta disposición el efecto retroactivo que sólo tienen es 
derecho las leyes bedfictm y dando a la institución humana el ca- 
rácter criminal que sólo tienen los hechos declarados punible5 por 
leyes anteriores al delito legalmente justificado, hizo condenar a 
muerte por una comisión militar esa mujer tia carnal del General 
Sánchz, a un hermano del mismo y a dos individuos más sin va- 
lirnento ni representación algunan. 

Como se ve, Del Monte, deseando herir con acritud y a fondo, 
apenas si puede entregarse a un inofensivo juego de generalizacio- 
nes dialécticas banales, cuando era dueño de arrojar sus más atror 

1 ces aunque mentidos cargos, al dictamen de la justicia oficial. La 
que calle es en cierto modo un tributo a su selecta calidad huméi- 
na. l-rnterado cabalmente de la realidad involucrada en el caso, sq 
pudor de hombre se resistió a hilvanar una infamia que repugnaba 
a los profundos estratos de su conciencia. Su silencio gravita sobre 
el infausto acaecido, motivo de esta exégesis, con todo el peso de 

testimonfo implícito que concurre con el de Tlejera, robuste- 

y del Monte no se quedan solos en la afirmativa es- 
de la verdad envuelta en el enjuiciamiento de los con* 

da menos en sufragio de la intachabilidad de la 

pá@;ulw leidas y eompuisadm inquisitivamente, m 
1 , 

4 ,  

i 
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registras memoria al- de que'sánchez, estando en el Pais o en 
el exilio, reprobara jamás como abusivo acto 'ile torpé injdicia el 
trágico final de sus consanguíneos. Ni una sola vez tbmar6 el' vio- 
bnto epílogo de sus vidas coino instrumento de hropaganda contra 

E 
~ h m .  En el momento dec.isivo en que su m 1  debe darlo t e  
do para combatirlo, hfamarlo y clesacreditarlo -en la Anexión- 

aiei baeerlo, Acusaría ligereza tomar el dictado que le da 
por instintoU en su proclama del 20 de enero de 1861, 

como alusión a elb, pues él, Sánchez, conocía como el que más, 
la Unpecabb s u s t ~ ~ ó n  del suceso. Su abrasadora frase n6 ti+ 
ae, en estricta justicia, otro alcance que el de un' efecto prapagank i 

&&a para excitar las iras del pueblo contra el mandatario, asocian-. 
do -no hay requicio para las dudas- la insinuante expresión a ; 
loei patíbulo9 que la legalidad erigió bajo el férreo )mando del ha- 
tem del B a d a  

Dggase DOdavia que desde d &a siguiente del fallo de la Co- 
misión Militar, de consumo Tejera y del Monte, habíanle reconocido 
ya, impecable WIIO jurídico, A1 implorar gracia de la vida para sus 
%mermes y abatidos patrocinados, al Presidente de la República, 
en pat6tica apelwih dfj&rde: 'leoxiocd~es~ tanto de la legalidad 
de la wnkncia COT~O del idiotismo, ignorancia e inocentes intencio- 
nes de los con&nadcq pedúnw a V. que r pesar de la inflexible 
severidad de Ira Ley* las armas victoriosas de la República no se 
empleen en h ckstmccihn de sus hijos? 

que del fond~  de Icw viejos anaqueles que 10 atesoraran 
iw valio8os apuntes de Tej~ra, pudiera haberse tomado* 

admisión de los letrados; defensores, como simula-. 
da d&legamiento ante la autoridad dueña de dispensar el perdón. 
para Isaemla re$bdar par las pendientes de la clmencia. La abun- 
dancia de !a pm&m ea eontrtrii(a~ me aut~riza hoy semejante equi- 
xrl3Ca$ta c w 1 d k  

LOS MOVILJS DE LB CUN@IRACIOM 

&mta$a a m o  i n c o m  verdad l;a existnei.a de la conju- 
racídn, el eobmPrnierik uedw impuesto de la trama, d e  



lega la d c i a  siguiente: "A pesar de todo, no 
tos a causa &l rigor oon que habían sido 
ciadmeo de la separación; y aunque hubo 
un pequeño %nrpo tratando can suma 

excqxión del general Imbert que e 
que en los &más pueblos t d a n  encanto por las glorias qué con- 
quistaron en el laborioso periodo preparatorio de k patria, siem- 

' pre quien aspirara, sobre todo en la capital, a que se diera 
una amnistía general en favor de e 
nerd Santana aparentaba acoger 
zación aplazaba de fenWose  con 
impopdar de por si, llegó a cansi 

h dominicana, de donde nació 
rwol~citxuirio encaminado a pedir que fuma cambiado, h d o  fa- 
cuttada absolutas e 68~1tana para que llamara a componerlo a otros .. . 
hombres menos intransigentes y que tuvieran m& nerxos con la . 
causa nacional". 

Relatos de otras fuentes pos muchas maneras, contribuyer a 
rm&biento bc verosimilitud a la tradición, in- 

al, expllesada en 1, sentencia que cerró el' proceso,. , 

atribuye a los acusad- "haber fraguado una conspiración que,  : . 
esta ~sipital el domingo diecidis de los! corrientes, . . 

de cambiar el ministerio y proclamar h i -  

La m i ó n  de GamCri mibe apreciable apoyo de Saint Derniis 
al mir6sterio de que se rodeó Santana era im- 

ar. En su carta al Ministro Guieot del 30 de noviembre de . 
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día hacerla sino &tre cinco o seis q 19 *i&r l3+ 
badilla, continúale di¿iendo, "es la perswlifipa~i6n' de .ew GgIr,i@ 
te. Es el Presidente de la antigua . J& derroca+ por. el íJ3 brg; 
mario del General Duqrte. Apwentemente guarda .para mí' toda 
clase de consideraciones y de aprecio. Le he prestado algun,os Ser- 
vicios personales después de '& desgracia, se leiti~ne 
mente por un hombre ávido y poco accesible a la gratitud, creo, que, 
Santana lo estima poco; lo .utiliza porque sus servici? .lb .m n c q -  
sarios por el momento. 

. Termina el informador por resumir su impresión del h&r* 
géneo Gabinete y del tenso momento imperante, en su carta $el 16 
de marzo, en la que dice al MUiistro de Asuntw Extranjqkos de 
Francia: "Con mi franqueza habitual, señor 'Ministro, yo debo con- 
fesar que si mi posición actual frente al gobierno dominicano 9s em- 
barazosa y delicada, la del gobierno frente al país lo es mucho más 
y ello debido a un Ministerio de expediente y sin consistencia. Com- 
puesto de hombres de reputación y de principios equívocos, s'in ideas 
definidas y sin amplitud de espíritu, ese Ministerio ve aumentar to- 
dos los días su impopularidad, comprometiendo sin ventajas para 
él, la del benévolo Santana. Este último agotado por las preocupa- 
ciones morales y bajo la influencia de una enfermedad grave que 
lo mina lentamente, carece hoy de energía, de voluntad y está a &S- 

creción de hombres que no estima y de quienes no se atreve a pres- 
cindir abiertamente. La desconfianza aumenta en vez de fortalecer- 
se. La audacia de los descontentos aumenta de día en día y ya se ha 
hecho peligrosa para la tranquilidad pública. Se atreven a levan- 
tar la cabeza abiertamente y han llegado hasta ganarse partidarios 
entre los fieles seibanos, quienes también aunque devotos del 
Jefe del Estado, son poco admiradores de sus ministros actualesn. 

es tarea dificil reconstruir, aun sea aproximadamente el i 
o cuadro de la situación, con el auxilio de tan ilustrativa 

ana es por 41 momento un factor esencial de aglutinamiez- 
la verdadera fuerza política y militar del país y es el 

guerrero calificado para llevar la guerra contra Haití. Su conserva-- 
ción en la dirigencia del Gobierno se impone a todas 1.a~ militan- 
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cias. Peso iliterk40 y confundido todevía por el violento traqdaite ; 
que lo arranca súbitamente del rústico y sosegado bucólismo de su 
hato y lo eleva a la más alta W s t a d  del Estado recién constituido, 
se siente torpe y cohibido en medio de las sutiles intrigas de los 
hombres que le rodean, no bien acogidos al favor popular, y a cu- 
yas tortuosas directrices, no sin recelos, momentáneamente se con- 
fía, mientras se asimila el arte no fácil de concebir y ejecutar sus 
propias decisiones, 

Cae de sí que al barajarse en los conciliábulos politicos las so- 
luciones posibles a la preñada situación, se contemplara como la 
más hacedera y conveniente la de arrancar a Santana del seno dp i 

los hombres que con arreglo a su peculiar idiosincrasia le marca- 
ban sus rumbos, paTa suplantarlos con otros mejor avenidos a los 
intereses desventajados en el equipa gubernamental. 

Apunta Juan Nepomuceno Tejera en lo que pudiera llamar- . , 

9e una final decantación de los m&iles últimos de la conspiración, . . 

lenguaje cifrado fácilmente inteligible, 
, que "6sta tenía por objeta echar del G. a Miura, BCF 
. Bemai, proclamar a S. Resid vitalicio i rodearlo de 

Ls de aventar el elenco ministerial de Santana, integrado por . 
de filiación conservadora, por la muchachada 

e, pudiera ser no más que un pretexto y no 
animador de los conjurados. Como quiera 
triación de Sánchez, al amparo de la sub- 
a intenrención de Maía  Trinidad Sánched * 

I rnmhienta  

%das las hentes de infamación disponibles hacen verosí-" 
zás único del complot iba a escenifi- 

go 16 de enero'de 1845, en la plaza de 
Catedra& adonde por a l g h  motivo no desentrañado todavía, de- 
concurrir en tal fecha Santana. El pueblo allí congregado daría 

abajo el Ministerio al propio tiempo que proclamarían a 
como dictador vitalicio. Ostensiblemente es a este aspecto 

a Trinidad Shchez, y al cual prestó la 
' 



El planeamiento luce por sí mismo absurdo y ,ex$ravagante, 

Ea k ya. referida carta de1 S6 d& @arzo,, de~Sqintz~&ía$q4*d;A 
iDel Bxtrianjerasr &e ~rancib; consta: fWd;.ira. &$a. 

Mbisbpo, que e1 buen $anbna ha podida ddezthi~ 

w verdadltsrm culpablw*, c m  10 cual insinuaba el 

La qm saW;a isaiaft a39;narS ñs era igaorado p a  def Monte y 
ea ~ t t  carta del 24 de, 

a*&- 
.* . ~ E E Z Z C ~ ~ E ,  Jd S$rnc$ex e&& plem 

C m Q  BU~OV%~ b 
ab0~8~ ~ ~ J W B ~ C ,  
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para entonces pensara para sus adentros, deshacerse de Santa-. . 
Es casi imposible, buscándole relaciones a la suposición, no vincu- 
larla, de algún modo, al hecho comprobado de que el mismo Júné- 
nez, avivando solapadamente una situación de descontento conea 
~ in tana  que descansaba e-1 el Prado, puso a éste, en 1848, en tran- 
ce de renunciar su alta investidura, en la que debía de sucederle. 

* -. .. 
~ m p o c o  es indicio susceptible de ser despreciado, sin previa 

ponderación, que al explicar Juan Nepomuceno Tejera los fines 
úitimos de la conjura, declare que los minisixm cuyo desplazamien- 
to se perseguía eran Cabra1 Bernai, Miura y Bobadilla, excluyen- 
do de su enumeración el cuarto de ellos, o sea a Jiménez, por quien 
como se deduce del general de sus apuntes, cultivaba una ia- . 

1 m b l e  y benevolente simpatia. 

A VERh3AD SABIDA Y -A FE GUARDADA ' 11 
bese que legalmente el procesamiento .de María Trinidad' 

a, se ciñó n la norma trazada por el Dec~eto del 18 de ene- 
1845, didado pm S a n a  en uso de los poderes de emer- 
de que lo kestín el controvedids Articulo 210 de la Cons- , 

irvista da contener las maquinaciones y el espionaje del + 

mí C O ~ O  de suprimir los intgntos de subversión interior- 
r 

;n': 
.b 

S:. DeWan las Comido~eb Militares Permanentes, instrumentos dd : 
igdicleión, proceder plano, a verded sabida y buena fé guar- 

tf"jY~'[da$dLi i 

~+i#<- 
.zpT 9 
S, , ?; La inter~algleih de esta fórmula forense en d Decreto, ha da- : - 3 

hipr a del tiempo a lar m8r mspimes supaiciones, de- . 

~&?gadm entrever a travks de la imprecisa trama de una fraseoloda &Y:'*= 
II:?.~aa~;ante d.'" y casi casrilhtica, que han suserito, tal vez por inerc5 : 

87+c$: ~ l p i n a  da nuestros más paideradot inteldualn, que ella q e + &  
cp S ,  

.T :-. se bpwiemn candenaciones con abandone, de toda cumideracióri + 
e % i  > 

da daccbo ,o como lo entendió el talento penetrante del Dr. 5046 
,.*a&* : 

d:48<,?+ 7 -* M& MsrilItas: '*que se fallara prescindiendo cbe los afines de1 
. 

:r, - derecho, atendiendo solamente los jueces a su cotidición moral, sin. tvz*L-" ,: 
:t?a::. necesidad de la prueba plena ú evidencia legaln. 





C L 1 O 

"Por una enojosa coincidencia -informó a su Gobierno- el 
primer aniversario de la revolución dominicana ha sido lúgubre- 
mente celebrado con la efusión de sangre de varias personas, al- 
gunas de las cuales habían contribuído a asegurar el triunto". 

No parece equivocado el agudo agente consular de Francia. 
Con efecto, el Artículo 7 del Decreto que ineriminaba las faltas su- 
jetas a sus severas sanciones, disponía que las sentencia 
por las Comisiones Militares Permanentes, serían de inm 
cución, por no haber lugar a alzada; excepto, desde lue 
en que hubiere lugar a aplicación de la pena de muerte, 
cia en que la ejecución quedaba suspendida en el lapso 
ticuatro horas siguientes, para dar lugar al recurso en 
el Ejecutivo. 

Condenada María Tainidad Sánchez, el 25 de 
vio que la sentencia, tras el breve lapso de suspensión, recobraba 
toda su efectividad el día 27, de no mediar la petición de indulto, 
o que &te fuera denegado, como efectivamente ocurrió. 

En hecho, justo es reconocer que no había impedimento serio 
para que la ejecución de los reos fuera postergada. Cuando me- 
nos, es 10 que parece transparentarse a primera vista, del examen 
de los hechos. 

Sin embargo, pudieron pesar para impedir su posposición, apar- 
te de imponderables circunstancias cuyo eco no alcanza a la letra 
de los documentos, otras de las que sería aventurado prescindir a1 
elaborar juicios imparciales. Bien pudo pensar el Ministro de J& 
tkia, con rígido criterio legalista, que ninguna disposición autoriza- 
ba a prorrogaT k ejecución de la sentencia. Pudo también al obrar 
así, estar bajo la presión de sus antagonistas, que pudieran impu- 
tarle interesada renuencia o desgano en cumplir el mandato de la 
ley. JWo sin olvidar como justificativa razón adicional concurren- 
te, la estimable circunstancia de que la celehación de la efemérides 
patria no tendria lugar, por motivos que se analizarán más adelan- 
te, sino el 2 de marzo, ya que debiendo efectuarse la conmemora- 
c i h  patria, por prescripción constitucional, el último domingo de 

. . 
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a otra racioml infeqketación, que la de que la fecha clásica de - f i  
independ=ncia, hueca en sí misma para entonces de objetivacion&' 
tangibles, no había logrado impresionar la mente del pueblo con ia 
pcderable fueras pragmática del hecho material de Azua Los ato- 
bndrados dominicanos de aquel primer momento no pudieron ver, 
en l& hazaña del Baluarte, sino la expresión de una gloriosa aventu- ' 
ra cuyo final desenlace estaba confiado al azar de una desproporcio- 
nada guerra con el poderoso vecino, que hasta el día anterior h b í a  
imperado como dominador. 

Aunque el Congreso no se instaló en forma hasta el who de 
marzo, no puede desecharse, por dudosa, le aseveración de Tejera 
de que dicho cuerpo mereciera sier consultado sobre la petición de 
gracia en favor de las procesados. Fuerza es reconocerle al Mor- 
miante. un canocimiento minucioso de todo cuanto m relacionana 
coa el procesamiento. Robahlemente k consulta se hizo a los re-. 
presentantes que h&an llegado ya a la capital para la instalación 

o para eu ingtalacih 

ares, "con las excepciones que el imte- 
jan segiín los crímenes o delitos". 

to como acto regular 
a término con sujeción 'a la ley, Tejera reprocha indignado' 
a que no cancediera la gracia, lo que según su criterio en- 

osición el artículo' 
e la Constitución. 

La indignada prosa de don Juan Nepomuceno merece ser re- 
Santana, lo que 

iza en él la imparcialidad de cualquier juicio favorable al Pre- 
valdrá para abrir 

. . 



ano del artículo 210 que le daba facultahs omnímodas". ''Tam- 

te él era árbitro para decidir lo que su buen juicio juzgara perti- 
nente en 'las circunstancias. No obstante ya se verá como, sin vio- . 
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I El artículo 210 de la Constitución, fué el punto legal de apo- 
yo para el pronunciapiiento del Decreto del 18 de enero, el d e s ~ ~ -  
nocimiento de cuyas disposiciones llevó , a  María %nidad Sánchez e! 
al cadalso. Como ya se ha señalado, su articulado encierra una serie 2; 
de disposiciones entocadas a afianzas ,en medio de un estado de .'i 
guerra, la seguridad y el orden gfiblicos, por lo que ni el Decreto ni ;;; ) S -  

el artículo constitucional que le da fuerza, podían autorizar nada ;::,;$ 
que contrariara su economía. I d  

Si obligado a oír el parecer de sus ministros, cuando Tej-a . 
y -1 Monte, suplicantes, intentaron hacer resbalar su voluntad por "' ' 

las vertientes del perdón, Santana, en cambio no lo estaba, para 
cumplir la sentencia, a escuchar a los jefes de la guarnición de la ,- . 
plaza. Su conducta, sin embargo, aparenta tener una bien definida 
justificación. Inexperto y desconfiado, estrechado par las exigwhs * . 
de los diversos intereses políticos que se agitaban a su alrededor, :'.; . , 
es comprensibie que vacilara a amesgarse sin asesoramiento acre- 

;1 
ditado, a arrostrar un partido que lo comprometiera a él solo, h e -  .-;++ 
mediablemente, frente a la posteridad. Si perdonaba no sería a él ,m 
damente a quien sus críticos, eventualmente, lo tomaran en cuan- 

1 ' 4 
; si ejecutaba, tampoco. Santana no estaba todavía preparado por 
mismo, como lo haría después para echarse a hombros el peso de 
n =aves decisiones. 

CUESTION DE 

- .-7s 
Empero en definitiva lo que debió pesar sobre Santana, SUS -$&$ 
ejeros del Gabinete. y los demás organismos y funcionarios con- 

.:5 m 

tados, para rehuir el otorgar el perdón, fué una perentoria cues-1 
ón de Estado. Ya se anticiparon a sugerirlo Del Monte y Tejera,. <!7.~; 

I la angustiada prosa que recoge la patética apelación final del .;J 
implorador del perdón 5, $- 

i e - " ,;" 

"Si la terrible y poderosa razón de Estado le obliga a V. cm- 
tra sus sentimientos, contra su corazón paternal, a hacer ejecutar 

a ley, que ella lo sea, pero que la sangre de los mártires, víctimas 
e su crasa ignorancia, de la seducción y eiigaño, recaiga sobre sus 

verdaderos causantes y autores". m 



. Todo ello B%i, eamxids como es que las leyes de poli- 
. ' cia y seguridad ob.l@u~ a toda lods habitantes del territorio. 

dlocmmto ptliidko cotk que se Bit5 r conocer la sentencia de con- 
demrii611, uno de wyw pbafos dice: Y31 Gobierno por su parte 

.: m y 4  c m  baatahte f m ~ t 4  quie el mío decreto de policía del 
18 áe enero be-st para ame&= a los facciosos, cuyas criminales 

a 

' t r a a i s  le eran notorias; pera por dmgrack se yuivocó, y pudo 
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I rieás en los conspiradares la idea dominante de derrocar el ordei 
d t u c i m a l ,  que todas lis medidas suaves y de conciliación em- 
pleada para atraerlos a la razón". 

I LA VERDADERA GLORIA D E  LA MARirIR 

Compréndese ahora que ¡! aureola de mártir del patriotismo 
en que el general asentimiento ha e~meradamen~e envuelto la m e  
moria de la ilustre mujer, no es con la que debe comparecer a re- 

/ 
tibis los lausos de'la gloria, y que tampoco es legítima la afrenta 
con que el. rencor político se ha erigido en implacable censor de 

I quienes en su mansa carne se hicieron instrumento de la ley. 

Lo que da a María Trinidad Sánchez acceso a la glorificación 
del mármol y del bronce que nimban hoy sus excelsas virtudes de 

! .mujer arquetipo, es, por encima de sus servicios a la causa nacio'úiaf, 
mod&os o no, aquella de su carácter, integral y monolítica firme 
za, el inusitado temple de sus convicciones morales, el estoico gesto, 
imprecedido, de espartano holocausto, que la hacen preferir, con 
,Ha y sobrehumana decisión, irse de la vida con la ardiente 
de su promesa de eterno silencio, salvador de quienes habíanse d 

l 
mostrado indignos de parearse con ella, al dejarla, impávidos, c 
sola al sacrificio. 

C O L O F O N  

Q 

1 
Silencie ahora mi palabra. Cuente ella con vuestra indulgencia 

para excusarla de c m t o  haya lucido de banal y desaliñada, o fd- 
tádole de ágil y alado vuelo. Al dárosla con el particular timbre que 

I 

! ha tocado a vuestros oída escuchar, no ha privado en mi ánima 

I otro propósito que el de contribuir en reducida medida, es cierto, 

1 a restituir su prístina dignidad a la verdad desconocida y a la jus- 
*ia lastimada. 

Podrá ella no congraciarse, y más bien malquistarse con aque- 
llos espíritus todavía esposados a contumaces criterios irrevocables, 
"que prefieren -al decir de un ilustre sociólogo francés contempo- 
ráne- pensar con su sensibilidad antes que con su entendimiento, 
que prefieren las síntesis inmediatas y confwas de la sensación a los 
análisis pacientes y luminosos de la razón". 



ocultan las reservas espirituales aptas para restauramos a me 

nosa función de Patria. 

Comprenderíamos más la lógica incontrastable que define sus 

,recta y renovada interpretación de la Historia, y de la inten- 
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La fundación de esta Academia, por Trujillo, apenas ant 
de haber asumido, por el querer popular, la rectoría de la 

3 " -,- d;d .+A'*-* 

sa piriblica, para "hacer investigaciones y estudios sobre la historia .+SI.- :: ., :+ . 
dominicana", trasluce un temprano voto cónsono con su supremo $;?$ 
ideal, T b !$&->d. . , 3 7  I 



(ontestación de R. Emilio Jiménez 
. . 

Piscrnso de contestación leído por el académico don R. Emi1im , 
Jimiémz. 

Señor Presidente de la Academia D0minican.a de la Historia, 
Señores Académicos todos. damas v caballeros: 

E1 &&itkguk%o inteliwttla1 don Francisco Elpiaio Seras, Liceiil- 
cihtdo en De1eoI.19~ ProcWw General de la Rmública. escritor, ora- 
(dar s &tariados, entra ai-y lesl &a de tsitudios hiatópi.cos CO~KE. 

Individuo d& n h e r q  inatalah gn el dlbn =cante por haber fija- 
do m s h c i a  en d exterior el acaddmico que lo osuwrba, DQR Emi- - .  
Iio Tejma Bm&2, @en ha psat.3~ a ser-~cadérnico s u ~ u m e r a -  
150. Cúrnp1- ahara ~~gtcsxaa!r a1 diiewrso que, ron d cw&ter. de 
recipiendaríq acaba él de prmriuncias, lo que haga ea repwscqtacih 
de la mis- d d m d e  pgt ara ilustre Presidate, Lic. b i f i o  RoM- 

* ,*,+c 
guez I3eaSr, m wmi(5n tasa memorable como 1% presente, en que '-Y 
se! ceietwa el cemwimm cttisimmono amiversacio de la fundación d e  , $ 



. . 
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Desde su niñez se advertía 'en Francisco Elpidio Beras su pk- 
dilección por los temas históricos, revelada en el atractivo que des- 
*han en él las narraciones de sucesos. Se embebía en el relato. 
Natural era adivinar que en ese brote de pasión por la crónica, k 
anécdota y el cuento, como también en sus frecuentes preguntas 
los duchos en el género nmativo, sorpresivas a veces, apuntaba'el 
futuro historiador. Por eso se inclinó, adolescente ya, al estudio &l 
Derecho al cultivo de las Letras humanas; 

, 
Recibió su enseñanza prhmria y parte de la sxxun8aria en, el 

Scibo y San Pedro de Edacoríq y &e gr~ddu6 en 1928 de '+ 
Fihofía y 'Letras la Esmela N~nnal de Smto homhgo, hof 
Ciudad TrujiMq luego a 3a Un 4 donde obtuvo. en 
1931 su thib de Ijcencifitd9 en Derecho, 

Bu principal haber btó.azcq qz~e le valus m &eskmciÓn de 
miembro Corqom&te de mta &ad& en 1952, y la dé x#- 
w 3 . d ~  &e n k o  de la dama en 1957, lo eoin-yen los *t?R~ 

da en hist-e d o m e = :  'Z~.'I@- 
y M C o ~ ~ t ~  alredsdor dd Art. 2 10 de: la 

& San Gr*ówn, 

baje Ia ccmsigaa de j&i a sw ~ a w t é n k  vdora, que es *.u.& 
& las ~aetrrrh~ea~ de k gran Era de Tmjillo. ..,.; 

de, 431 ntzevo miembro F3um esta 
an la eIscciim del tema de su dbcumo a&d& 

reza: Wuevas p e m H v a s  del Procesa- 
Shchedt* Y se ha ingeniado, repito, & 

 SO. es, a rigorp la pwmnbtió~. de nuevos puntos de vista sobfe 
mw ItpexhoP a vmda&o tema & tw hte-te hbajo,  sino -a 
a m a  dcfenap d q  nofgbe d. Santana, sobre el ninl arrojaron C q i  
~blsthn saltada sus u p i m  de aquel tiempo 1- dicts-ios 'm& 'S 
~amantes, que las nuevas gene~aciones recibieron creldm & lo$ 
hipirsba 1s mimis reslidid. gl trabajo. pues, discurre en torn&.¿= 





' .  . t 
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I 
midad frente al dilema de la vi& con la denuncia de los principales 
cq i radores  o la muerte con el velo de silencio echado mke ellos, 
fueron .principalmente los perfiladores de su gloria al preferir el ca- 
dalso a una vida al precio en que se la tasaban. 

Parece un contrasentido que, desde la culpa en que aparecía 
ella opuesta a la seguridad de la Patria en una conjuración contra 

la Patria, no se sa- 
eyó que lo que se fraguaba pudiera p e  

Iw-ORQS atentatoribcs 

Sanbina en h enérgica decisión bmada en SU decreto del 18 * 
atorias a la se- 

el medio ambiente con 
visos de disgustos apawntes o reabs contra el Gabinete Únicamente, 
y que pamian encubrir propósitos h;s  elásticos, hlbilmente disimu- 

admisible, probablemente 

entre los que se hallaba su ilustre sobrino, a quien. quería entraña- 
blemente. Tal pudo ser, y así lo parece, su único móvil, y es posible 
que así lo creyera Santana cuando no se limitó a oír el parecer de 
sus Ministros, &o que impetró el de legisladores . y . altos militares. 
¿Qué otra cosa podría significar semejante recabamiento de crite- 
rio, que encontró negativo a la gracia, sino salvar la vida de una 

La esperanza de ver regresar a su ilustre pariente extrañado 



dirigiaa h conjuración. - S  2tj $3 
Ea abono de 10 mismo concurre la especificación inn8~~- 9 

-4 
pa~.mbmentendida, de que las sentencias de las Comisiones Milita- .; 
rm P e r m m t a  como tribunales de emergencia, cread.as"por el De- 

-2% 
meto de6 18 de enero, n~ocmríaa en perwnas de uno' u otro &xo que e! 
multaran cdpablm de delitos contra el orden legal constituído, re- 'l' 

*@! dumimcia hecha adrede p q u e  el Residente Santa- tuvo indicio ,: 
de que se ~ p h a a b i  y ckt que había una mujer implicada en la cms- 
piraciba €21 esto proponbe uafluir en que cesaran en su empeña ' , > '  

sedicioso 105 m& a&es l e ~ a  la paz, a 1m d e s  podía &&- 
, lag de su propkits 91 t e n ~ ~  O m e ~  bajo el peso de la ley, no irnpor- ,r 

. teba c d l  fuera su se- adwe-k que rezaba con 'María Trinidad. . 
Sáncher Pem la p~!*áa halló asidero y loa culpables cayeron '" 

der de h justicia. "'% 5- 

Toda la tzadicih acerca de la conjura descubierta e o ~  porme- :,; 
nora de su proyecto de ejeaxi6n ea dfa señalado, y del modo ajus- 5i 
&do e hptiucial con que sa: sustanció el proceso y se cump1bson las 1; 
satenciaq concuerda, carne b demuestra el hi&uciadm Beras en su? 

, notable dimmq can las infmnaeion~s del COmul galo Saht Den& 
> > 

al Ministro de1 Ext:efi.or de Frmciq en las que consideraba in tw 23 
vación d i h a  favorable a la jmen Reptiblica Dmninicana el haber- " -$ se evitada la guerra civil a punto dé damwadenartse en la fecha se- 
'ñalada para el wlget, ~~~~cicmerr concufimtes con decíaraciones 

pomucem Teje=? &bagado de los =os. , 
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Problema de seguridad 

Lógico es suponer que en aquel momento en que rivalidades, 
recelos e intemperancias constituyeron un serio problema para la 
seguridad del primer gobierno de  la República, el hombre en quien 
el pueblo tenía puestas toda su fe y toda w confianza como su pri- 
mera espada que era, tenia que adoptar providencias decisivas pa- 
ra conjurar un peligro interno frente al gran peligro externo. Sin 
embargo, el gran soldado no intenta apehr al lenguaje fiero de la 
espada contra ese peligro interior: deja que sea la justicia la que 
actúe y que no haya más espada que la de la ley. 

La misma ley advierte la necesidad de su observancia rigurw 
sa por deber de partriotismo a tan corta distancia de las batallas de 
h a  y de Santiago en el marzo terrible que apuntaló al febrero 
precursor de la reconquista patria, y a la ley se abrazó la confian- 
za pública. 

Sin entrar en consideraciones sobm las diferencias profundas 
fatalmente ocurridas entre Duarte y Santana en presencia de pun- 
tos de vista contradictorios durante los primeros días de reconqub- 
tada la Patria nacida en 1821, y de fundada la Rkpública Domini- 

' 

cana dentro de esas diferencias y de las nuevas luchas contra las 
fuerzas haitianas que antes de un mes invadieron de nuevo el te&- 
torio dominicano, estimo el discurso del nuevo miembro numerario . 
de esta Academia, como un estudio sereno e imparcial, tan respe- 
tuoso de la ilustre memoria de la que fué víctima de su error de ir 
contra &a ley destinada a preservar la Patria de disenciones compre 
metedoras de su vida, como de la memoria de Santana, que envol- 
vieron, por acto de pasión contra razón, en sombras de ignominia 
bajo imputación de un designio oprobioso que no tuvo. 

En balbuceos colectivos como son las nacionalidades incipien- 
tes, suelen ocurrir estos encuentros de los mismos que abrazan un 
ideal común y no aciertan, a la hora de coordinar esfuerzos para 
la acción que sigue al primer triunfo de la causa en que han estado 
unidos, a unificar voluntades con mutuos sacrificios de las partes 
pos la integridad del todo. Una cosa es la persona adulta pma dar- 
se sus propias directrices, y otra cosa esa misma persona dentro de 
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la entidad pueblo que ha d e  darse también sus directrices como co- 
munidzd nacional, puesto que el hombre cuenta sus edades por 
años, y las naciones las cuentan por centurias o fracciones aprecia- 
bles de éstas. 

Hoy, a la distancia de poco más de un siglo de la fundación 
de la República, en que los tumbos de ella como nave sobre el mar 
del tiempo se acallaron a los 86 años de tormentas al aparecer en 
el escenario de su vida el piloto salvador, tienen los Padres de la 
Patria ara y sepulcro dignos de sus restos mortales, y digno asilo 
también otras cenizas de patriotas. El  tiempo -ya lo expresé en 
otra memorable ocasión- es el mejor aliado de la justicia. María / 
Trinidad Sánchez, por su ejemplar conducta cívica durante el ciclo 
trinitario, y por el ejemplo magnífico de valor, honor y abnegación 
con que murió, si en pugna con la ley, en paz con su conciencia y 
con los sentimientos profundos de su amor a la Rlepública y a los 
suyos por el imperativo de la sangre, creyó deber sagrado no abrir 
los labios para dejar escapar por ellos los nombres de los otro- c com- 
pañeros de conjura, llevándose el secreto a la tumba. Su escrúpulo 
en no desnudar el alma de su ropaje de silevio. tuvo su émulo en 
aquel otro escrúpulo consistente en ceñirse bien los bordes de la 
falda en su hora final para que no se desnudasen sus formas mate- 
riales cuando cayera ,ante el piquete de ejecución, rasgos denuncia- 
dores de  la calidad de la mujer que así esperaba la muerte, y que 
sirvieron de estímulo, en esta Era de Trujillo, al interés moral de  
alzar en bronce su figura en homenaje de posteridad. 

Cumplido su deber 

San+ana también estuvo e n  paz con su conciencia. No  sintió n i  
la espina del remordimiento, más horrible que el  puñal, ni el goce 
de la sed saciada, que al ser de sangre, suena a impiedad y cae en 
lo bestial. Creyó igualmente cumplido su deber d e  oponer valla 
legal a toda insurrección en tan críticos momentos como eran aqué- 
llos d.entro del estado de guerra con otra nación, que existía en el 
país. La ley, fría, enérgica, severa, cayó sobre los culpables convictos 
y confesos. Consideró Santana, no  ubtante, avenirse a la iiristancia 
de indulto, pero los motivos ya expresados impidiémnselo. No  era 
él hombre de odios y mncores nacidos de estados pasionales. T a m ~  



poco Je cegaba la ambición, ni de oro, ni de dominio, ni de honoresi. 
La indulgencia y el p d n  no fu&on, igireikte, vacíos d e  su d- 
ma. Perdonó muchas fal*as, pero de .las que no tuvieron visos de 
robo y de traición. En este punto era inflexible. A los negados de 
su piedad habría que buscarlos entre desléales y ladrones. 

De un hombre así padim esperarse emmes, como los tuvo, mas 
no engaños y faldas, y por eso es mal sicólogo el que le impute vi- 
cios como &os, y mai historiador el que los eonlligne en p 6 g i i s  
destinadas a ~>erfilarIo dhddos  coano rasgos ~8.wcteríslicag de % 
temperamento o signos peculiarea de su d idad.  

Son e- cualidades, traslwidas m /m m a i k  de sus hechos; 
pm prdmidas par l e i d a d w e  de ayer y d6?adhja&s por hi* 
&iggi&m & hoy, por pasih m Ea wc e iasufIciencIsr los otra, 

m criterio a d t i c q  y sagacidad 
a9g.Lttificaciú.nes de vida poiítica 

de estadista, que la 
tmya @do aquello que se ha 

o envenenánidola= 
, infiltrado en las 

otra cosa que re- 
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constnictivo de esta gran Era que vive la República. Era en que 16s 
mármoles & nuestras canteras y el hierro de nuestras minas, explo- -- por él y por su ilustre hermano, discípulo y colaborador ilus- 
&, General Héctor Bienvenido Trujillo Molina, Presidente de la 

"-'?&pública, al adoptar cabalmente la política del Padre de la Pa- 
tria Nueva, se emplean de preferente modo en plasmar glorias y fi- 

. v a s  gloriosas en regios monumentos. María Trinidad Sánchez apa- 
rece, en dlicha Era, honrada en bronce en una plaza pública que 11- 
va precisamente el nombre de Núñez de Cáceres. 

Faltan otras glorificaciones necesarias; pero falta, especial- 
mente, todavía, una obra pétrea o metálica, o de ambas materias a 
la vez, que exalte otra figura cuyo carácter y cuyo patriotismo tu- 
vieron la doble firmeza del bronce y el granito. Esa obra ha de ce- 
rrar, como remate de cuanto fué ilustre en (el pasado de la Repúbli- 
ca, lo que no puede dejar de lucir, con goce de lo azul, en el cielo de 
la Patria. No es hora de regateos. a s i  todos nue- antepasados 
fueron grandes en diversidad de proporciones, con virtudes y errores 
en su vida, -menos errores que virtud- ya que fueron humanos. 
Como hechura de la Naturaleza, donde nada es puro sino mezclado, 

por todo lo ligero y superficial, son credenciales de derecho al sillón 
académico. El trabajo que habéis presentado como exponente de 
vuestra capacidad en Historia, no es sólo prueba evidente de mes- , 

casa de estudios en seleccionaros para ocupar digno asien- 



Miscelánea Histórica 
(Extractos de los Cuadernos de Apuntes del h i s b  
riador &da). 

(Publicación y notas del Lic. L. G.) 

A f in de que se vea cómo empezó a ci~cular en la Repfibli- 
blica, Verzg-la Heroica, el famoso libro del escritor venezolauo 
don Eduardo Blanco, y cuáles fueron los dorítinicanos que adqui- 
rieron los primeros ejemplares, reproduciremos las dos cartas qrie 
siguen, ambas del Padre Meriña, y una apostilla, puesta en la M- 
m9 carta, i,~ el historiador Gazcía. He aqui estos interesantes do- 
cumentos: 

''Don JosC Gabriel Garcia. 
&Mi estimado J6: 



&; plG1 .-e: &#E m 
"Por las hdjuntas cartas te impon&dsr ,de que se me 

*do de Caracas un cajón ccmtenhdo marerút? y ocho ejemplare~' 
de la obra ''Venemek Heroica'' pidiéndome ponga el espendio de 
ella en &a ciudsid a: cmgo de pea- idbnsa, de un librero horado. ' 

'Pbimúleme tu modestia si me atrevo a decirte que d punto 
te me paraste delante y pranuncib el '%e aquí el hombren. Ten- 
 has, pues, la amabilidad & ImcePte cargo de +al comisi6nT 

"Eer de a d v d  que aunque ei 86% %lwm m e  escribe otra 
carta m6r extensa, no me dice nada &el precio de cada volumen ni 
de otra cosa. El precio, sin mbstrgq 10 uidieei el libro en 
posterior. 

'(12h C I Z ~ ~ Q  al m&ito M Iiteratura de la obra, creo que . ' . 
m e r m  h has fama de que 

*"Pu sbmpie owuwltdt sirn*v 
P. Meriño''. 

@&abre lFi83, 

"Señor Don 

José Gabriel García. 

"Gracias, amigo mío! Va el cajón al que le he sacado Únioo . 
volúmem CUYO precio (diez pesos) te envío- Dios 
tenga yo tan buena mano Como buea deseo de servir a los que me s.::: : 
recomiendan el espendio de la obra. . . ! 

'Tuyo affmo. amigo, , 

"P. Meriño". 

Octubre 10./83. 

Apostilla : 
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Odubre lo. 5 P. Meriño $10 . .. 

Nbre. 30. 1 L. Cuello 2 

Febrero 7 1 desconocido 2 
Agosto 30 1 Liií U. H. 2 
Mayo 7 1 F. Despradel 2 

Mayo 16 1 Arturo Moya 2 
Mayo 1 1 Leop. Espaillat 2.25 
Mayo 29 1 Abelardo Nlanita 2.50 

Mayo 9 1 Leopoldo Espaillat 2.50 
junio 17 1 Art Moya 2.50 
octubre 20 1 Palacio 2.50 

Es de advertir con pena que en cuatro años de estar a la ven- 
ta tan famoso libro, sólo se habían vendido diez y seis ejemplares 
de los cuarenta y ocho enviados de Venezuela, lo que indica a las 
claras, más que la incultura de nuestro pueblo, la miseria que reina- 
ba durante el primer gobierno de Lilís y la que le sirvió de pretex- 
to a este gobernante para inaugurar la época de los grandes em- 
préstitos, tan ruinosos para la riqueza nacional como para el cré- 
dito de la República 

Carta de don Aiejaradro Angulo Gutidi. 

l "Nasaya (Nicaragua), agosto 25 de 1902. 

I "Sr. D. José G. Garda. 
1 

1 
I "Santo Domingo. 

''Mi apreciado amigo y paisano: 

"El 23 de julio ppdo. tuve el placer de recibir la carta de Ud. 



- -. *- 
N h  'llf C L I O *  %m 

i 

fha. 14 de junio, la que no contesté seguidamente porque quke 
.hacerlo cuando llegase a mi poder el tomo 111 del Compendio, que 
.en ella me anunció Ud. Ese vino d fin hace ocho o diez días, i lo 
%e leído; pero como yo dejé en Costa Rica mis cajas de Libros, n<i 
tengo a la vish los dos tomos antericrres, i eso me impide escribir el 
estudio que Ud desea. Pero a principios & setiembre saldré para 
México, recojeré mis baúles de libros al pasar por aquella .cosa 
medianamente rica, y en la dicha ciudad de Moctezuma i' Guatmo- 
.sen daré a luz mis plumadas en obsequio de U d  

"Tengo que protestar contra dos errores del tomo 111, prome- 
tiendome que en o+ra edición rectifique U d  Es el primero, califi- 
carme el periódico La República en sentido contrario a su car&- 
ter, esencialmente opuesto a la marcha del gabinete de Regla Mo- 
t a ,  pues le apellida "el periódico ministerial La República. No, ami- 
go mío, nada de nainkterial, y con calificar así aquella hoja mía, me 
empaña Ud. el mérito de absoluta independencia con que nació i 
murió." 

Antes de seguir la copia que estamos haciendo, tenemos que 
exteriorizar el disgusto que nos produce el afán que tiene el señor , ; 
&&o Gwidi de rehuir cualquier clase de responsabilidad frente 
al Gobierno de Regla Mota, sin advertir que la misión que había 
tocado en suerte a este flaco Gobierno era bastante honrosa, aun- 
que careciera de la capacidad y entereza necesarias para dicha $- 
sión, por lo que al llamar García drn'steriaI a su periódico, se pro= 

. 
ponía dar a entender que su misión era idéntica a la del Gobierno: 
defender a nuestra pobre nación de los desmanes de Segovia. 

Prosigamos : 

"Y para mejor enterarle a Ud. de la verdad de mi conducta 
en aquellos días de vergonzosa humillación de la dignidad nacio- 
nal, le referiré el diálogo que tuve un día con el general Juan Coy 
treras a la sazón Comandante de armas, junto a la puerta de su 
casa, vecina de la de D. &fanuel J. Delmonte. 

"Contreras y yo habíamos hablado más de una vez sobre la 
menguada conducta de aquellos ministros i del simplón de Mota, 
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i el díí a que me refier~ le dije:, Hagamqs una cozfa ,pw9 ~ a l w  ,b 
situación A las doce o la una del .@i, cuando el jen& Mota i . 
ellos están en esa tertulia que llaman consejo de miniptros, entramos ' 

en el palacio, los prendemos, los encerramos en el Homenaj-i i he- - \ 

cemos dictador a Ramón Mella. 

"No, don Nejandro; yo no puedo tr@eionar. 

"-llraiciona~ llama U d  eso? 

"-Si, señor. 

"-Pues yo creo que sería castigar a los que están traicionan- 
do a la patria. 

"-Ya le digo; no cuente conmigo, para eso. 

"-Pues bien, prométame usted mirar para el Sur cuando yo 
vaya por el Norte, y salvaré la situación. 

"-No se exponga, don Alejandro, porque le doy plomo. 

"Visto esto, resolví fundar la Repdblioa, i en su prospecto, pu- 
blicado en previa hoja suelta, para expresar que yo iría en rumbo 
opuesto al Gobierno, dije que solo, enteramente -10, "me presen- 
taba como para- rayos político", por lo que Segovia creyó ridicu- 
lizarme llamándome "el nuevo Franklin'', i se expuso a que yo le 
diera la siguiente coitectación con que diafanicé la verdad de que 
él, no Gautier i Bobea, era el que me salió al encuentro: 

"-Ah, efior! No merezco esa honra, porque aun no he podi- 
do arrebatar e2 cetro a lm t i r m .  . ." (Sería el tirano el pobre Re- 
gla Mota?) (sic). 

(No hay que exagera?-. Regla Mota no fué más que un pobre 
m W i  del politiqueo sociop4tico dominicano). 

"Mi segunda protesta es por lo de decir Ud. que el presidente 
Valverde, derro+ado por la desercibn de su tropa, nombró jefes su- 



Juan 'Estebán Jii, para que cunservamn el orden" etc. 

''E& no es verdad; amigor mío; yo referiré a Ud. ls'qiíe pa& 
entonces. Cuando Valverde entró en Santiago, (vivía enfrente de 
mi casa), me mandó llamar, fui, i me pidió dos favores, - lo, que le 
escribiera su renuncia de la presidencia (que le hice en seguida), i 
20. que pronunciara la ciudad para evitar que la prcniunck algún 
vagabundo enemigo suyo i de su cuñado el jeneral Domingo Ma- 
1101, ministro de la S m a ;  yo le contesté que lo haría con mucho 
gusto para garantizarle su tialida del país (que me dijo tenía pre- 

- 

parada con una goleta qtte les aguardaba en Monte Cristi), pero que 
no me juzgaba competente por mi falta de carácter militar. El me 
dijo que podía acompañarrm de un jeneral, siendo de advertir que 
estaban presentes los jenerales F. Valerio i Juan Evangelista (que 
no Esteban) Jil, i le repuse: "Pues bien, escojo al jmeral Jil para 
que me acmpaíie aqui, i al jeneral Valerio para que vaya a pro- 
nunciar a Guayubín i Monte Cristi". 

vales esquinas de la ciudad. Hecho eso, volví donde Valverde p* 
ra darle cuenta, a fin de que supiera que sin in~lllvenimte podía' 
salir es8 noche a caballo con su cuñado en el rumbo que tenía idea; . 

mar mis alimenttx, porque estábamos amenazados de una irrupeik . 
de cnrnpsimos, con pretextu de que no estaba bien hecho el pro- 
nunciamiento, queriendo entrar a saco en la ciudad. Yo, a fuera de 
baladronadas los contuve, diciéndoles en mis ofich que tenía fuerza ' . a 

diciente (i no tenía más que trece soldad&, un tambor y una 6 
neta) i que declimaba en NÚÍiez, su jefe, en todos ellas, la nesponsa- 
b i l a d  & la sangre y las lágrimas que hiciera derramat su temera- 
rio intento. Al mismo tiempo yo le oficiaba a Santana pintándole 
la situación, y pidiéndole me enviase siquiera cien hombres. 

"Rafael Abreu i Romero i Manuel de Jestis Galván pueden 



a el grado de prime cmxyn 

'Vea, pues, mi querido discípulo,(*) c&n 
ri¿a están s a s  do5 partes de stt interesmte 

u&- de Apunfeui del hisfíUi&or  da 

iremos las siguientes noticias: 

de,gies a cabeza de don. Alejandro), pueda ,y deben di- 

as forman la sociedad dominicana, merece una seria conside- 
ón i5010 Báez y sus histriones son dignos de ellai .Los histrio- 
de Báez ven en la anexi6n una cuestión de vida o muerte y, no  
an sobre k inmoralidad del hecho ni sobre las pocas ventajas: . 

''le promete al país el tratado Peny-Gautier. 
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i 15 de Marzo.- Casi todos los curas párrocos han sido llama- 
dos a esta capital. Al presbítero Francisco Páez se le acrimina 
por no haber querido predicar en la Victoria del Ozama sobre la 
conveniencia de la anexión. Al presbítero Hernández, natural de 

1 Venezuela, se le acusa de haber pronunciado sermones inconvenien- 

'i tes a los planes de Báez en las parroquias de Hato Mayor, Monte 
Plata, Boyá y San José de los Llanos. El padre Benito Páez, cura 
de Santiago de los Caballeros, también de los llamados, va a visitar 
a Báez y éste lo recibe en términos que desmienten la cultura que 
sus esbirros le atribuyen. 

I 16 de marzo (1870).- Zarpa de este puerto, con destino a la 
Habana, el vapor de los Estados Unidos Vantic, conduciendo a SU 
bordo al señor David Coen, comerciante fallido, comisionado por 
Báez para llevar a Washington las actas anexionistas. ¿Merece- 
rán éstas la aprobación del Senado Federal? ¿Se verá Grant auto- 
rizado en virtud de esa documentación ilegal para despojar a una 
República débil del sagrado tesoro de su independencia? i h s  he- 
chos lo dirán! El  Sol, periódico anexionista (redactado por Fran- 
cisco Xavier Angulo Guridi) contesta en otro número a La Band* 
ra Españda, de Cuba, lo que este papel ha dicho acerca de su pri- 
mer artículo titulado Nuestra anexión a los Estados Unidos. 

18 de marzo (1870).- Un sacerdote ambicioso y turbulento 
inicia al Gobierno en el secreto de que el Clero trata de elevar a 
Washington una protesta contra la anexión. Báez pide explicacio- 
nes al señor Vicario y éste se ve precisado a dárselas, manifestán- 
dole que su intención era hacer algunas interpelaciones al Senado 
Federal acerca de los intereses espirituales de los dominicanos. 

19 de marzo (1870).- El Boletín Oficial da una idea exacta 
de la inaudita parcialidad del gobierno norteamericano en los asun- 
tos de ,este país, al referir la curiosa audiencia concedida por Mr. 
Fish al cónsul del nuevo gobierno haitiano en el puerto de Nueva 
York. 

26 de marzo de 1870.- Cabra1 desde San Juan escribe a J. G. 
García y J. R. Fiallo- Amigos, yo estoy dispuesto a morir, siguien- 
do el ejemplo que otros me h,an trazado, o a que se conserve nue 

, . . . 
- .  , - 

. 
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tra independencia, m b i 6 n  los jm-les me aam&iaa están 
&syuuestos a derramar la última gota de san&%, antes que peqnitir 
que en ~ t o r i o  dominicano ondee o* ~bandeh -e -la criizada- 
Creo que estarán ya en camino para los m a d m  ,Va% gas.-- 
tas de los pueblos del Sur y las de los generales -que se &allaban en 

,este cuartel general, contra la anexión y contra la venta de Samaná 
a los EE. UU. El expediente consta de tres mil quinientas y p b  
de firmas y yo di una proclama expresando los sentimientos de es- [g 
tas poblaciones y llamando a todos a ias armas a defender la sa- k 
c i d i d a d  y declarando responsable a Báez y su gobierno. Mandé $f 
la proclama al amigo Betances para que la viera, pudiendo come- 
girla, aumentar y quitar y hacerla imprimir. Mientras se tomara 
a Azm dispuse en el mes pasado escojer los principales genera- 
les que se hallaban en el Sur y fumar una Junta de ellos para las 

i 
operaciones de la guerra, nombrando a su vez un Secretario Gene- 
ral para las demás atenciones. Esta forma de gobierjlo durará has- 

e tornando a Azua, se pueda constituir de otro modo.- Ma- 
salgo a destruír la primera fuerza enemiga que se halh del 1 

allá del Yaque, y a ver hasta donde puedo llega. Ordenes han 
expedidas'para Neiba a fin de que las tropas salgan de allí tam- 

bién, obrando en combinación. Comprendo la necesidad de tomar 
a Azua. Del Morte en verdad no tengo noticias. El gral. Luperón 
me escribió pidiéndome descientos hombres para obrar sobre Ja- 
rabacoa. Sometí el asunto a la junta de generales y por los mo- 
mentos en que vamos a marchar no lo creyeron posible. Pero si lo- 
gramos un resultado ventajosg nada será más conveniente -e m e  
ver la línea del Norte y luego será servido. En este sentido le con- 
testé al general Luperón 

7 
t 

7 de abril de 1870.- El Senado, presidido por su vice pre- 
sidente, Pedro Tomás Garrido, sanciona un decreto declarando fue- 
ra de la Ley al Gral. Cabra1 y autorizando suficientemente a todo 
individuo para perseguirlo y apoderarse de su persona. 

7 de abril de 1870.- Báez, Gautier y Hungría ponen el exce- 
atur a ese decreto. 

i 
. I 
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Otra carta del benemérito y malogrado Gral Abelardo Dubreil. 

Revolución contra Báez- San Juan, Mayo 13 de  1870. 

1, Sr. Juan F. Travieso.- Estimado primo y amigo: E n  mi últi- 
,;4 ma quise hacerte una breve reseña de la revolución, la que desgra- : 
i ciadamente no pude seguir por la mucha abundancia de trabajo que 

había en esta Secretaría General, que tú sabrás que estaba casi to- 
\ e  do a mi cargo como subsecretario. T e  decía, pues, que cuando lle- 

gó el Gral. Cabral con sus once compañeros a San Marcos, des- 

i pués de miles de penalidades y contratiempos, originados muchos 
por el pésimo estado de la embarcación, y otros por circunstanrizs 
que debemos callar, tuvimos noticias de que la revolución se encon- 
traba en sus últimos atrincheramientos: Cachimán y Panzo- Allí 
mismo en San Marcos nos e~lcontramos con un obstáculo más serio 
aún, como lo era un individuo que por todos los medios imagina- 
hles trataba de desacreditar al Gral. Cabral, en quien estaban pues- 
3s las esperanzas todas de los verdaderos patriotas. El  podía mu- 
ho por la posición que conservaba respecto de nosotros. El  Gral. 

Cabral, venido en un barquichuelo que estaba amenazando ruina, . . 
eno de averí,as, además sin recursos, pues lo mui poco que se con- 
iguió apenas alcanzaba para nuestro viaje, mientras que él, con un 
apor reguIar que llamaba suyo, con una oficiaiidad numerosa a su 
ado, gastando en lujo lo que la República no puede pagar y mil,es 

tras cosas, naturalmente, a los ojos de los haitianos tenía indis- 
pensablemente que obtener más que nosotros. Al fin salió el Gral. 
?abra1 con F 100 en papel que pudo obtener de un particular, al- 

unos cartuchos y fusiles y rico en promesas- El jueves Santo del 
ño pasado el enemigo acostumbrado a batir a los nuestros en to- 
.as partes, nos atacó en Cachimán y la Providencia le dió la victoria 
1 Gral. Cabral, que pudo de esa manera anunciarse a la revolución., 
unque todavía y mucho después se dudaba que aún existiera. Tan- 

7 SU muer- as veces y con tanta seguridad habían anunciado los Báe- 
e. Muchos individuos están hoy en las filas baecistas porque cre- 
eran la muerte de Cabral. Este primer paso fué seguido de cerca 
l'e otro mui important'e en la vía d.el triunfo. El  18 de abril del 
nismo año fué un día *en que se cubrieron de gloria las zrmas de la 

-evolución. 180 valientes derrotaron completamente a 810 hom- 
bres baecistas, Que con el general Briggman a la cabeza intentaron 
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apoderarse de Las Matas quedando'en poder .de l zuzeu ' lo lwi~~~$~~ 
.prisionera amén de 30 a 40 hombres a t r e  mdrtos y . h e e & e ' .  
dejaron en el campo de ía acción Pero' desgraCkdamente, -de& ' 
pués de cada uno de esos combate no nos quedaban rnd6iones 
suficientes, ni siquiera pana poder racionar' L gente a 40s cadhchos, 4 
cucunstttncia que por sí sola es una c a h i d a d  Nosotroi' k&Üi&os '? 

I 
,;4 

reuniendo *-opa y organizando ejército nuevo del muy désmmali- . 
zado que encontramos y reuniendo las pocas m&iion&s que obte- 
damos ya c& más abundancia, pero siempre con una mbmb 
que daba lástima ver. Debo decirte también que en la &ea de Neih  : , 
el jeneral Andrés Ogando secundaba muy bien nuestros esfuerzos, 
y que las bictorias de la Puerta de Lemba y Alpargata1 s g  dignas 
hermanas de las de Cachimh y Las Matas. Arrojamos al enemi- 
go del otro lado del Yaque, conquistamos a B&nna y Petitrú, d& 
puertos que pudieron sernos de mucha utiiidad, si no hubiéramos 
tenido a Salnave en la retaguardia, en la línea de Neiba, coIi las fre- 
cuentes tentativa8 de invasión, distraían la atención del ejército de 
aquelh línea, obiigándom a distraer la nuestra de aquellos pun- 
tos tan importantes. Poco después la victoria del Corozo, odia 
izquierda del Yaque (8 de junio) nos abrió las puertas de Azua, es 
verdad; pero, ~cúmo marchar sobre una población donde debíamos 
encontrar una resistencia 13-perada, cuando no teníaiios ni muni- 
ciones ni dinero con que racionar el soldado, sin provisiones suficien- 
tes para mantener un ejercito, ni animales en que conducir b poco 
que se e n c o ~ b a ?  Con dinero se hubiera suplido la falta de lo 
61timq pero, y de donde sacarle cuando todos nuestros esfuerzos 
4uwoa vanos y m4s se esperaba del éxito del vapor, que había em- 
pezado ya sus comerias, que de las armas de los del Sur aunque re- 
levantes pruebas habían dado ya? He ahí, pues, una victoria deci- 
siva esterilizada p r  k fuerza de las circunstaacias. 

Qué dirán de todo eso, nuestros hombres de estado del extra- 
j e ~  aquellos que tata han gritado y vociferado que Aeua no está 
en nuestro poder por negligencia del Gral. Cabral? 20 creen ellos, 
que e s t h  tranquilos en el extranjero, que tienen m& deseos de 11e- 
gar e sus casas que nosotros, que hexnos echada el cuerpo a1 baño 
y que hemos hecho el sacrificio de nuestra sangre y nuestras vidas 
para obtener ese mismo fin? No lo creo, o cuando menos no es 



hciendo de esa manera, de una población amiga, una población 405 

instalando un gobierno i l u d o  e ilegal, promoviendo cuestiones in- 
, 

t emac ides  por su conducta respecto a buques extranjeros que i 
se encontraron allí, y por Gltino ya en la impotencia y obligado Ms- 
ta por sus mismos compañeros le vemos dirigirse al puerto de Ba- 
rahona, lo que Dbs quisiera no se hubiera efectuado jamás. Antes 
que seguir en esto debo decirte también, en clase de aparte, que 
las poblaciones de estas líneas han sido arruinadas completamente, 
desvastados sus ricos: pastos por los baecistas y algo también por 
nuestros amigos. En primer lugar y primera circunstancia el Sr. P. 
Pujo1 conocido de todos los dominicanos por sus ideas abso111W~ 
y par su política antinacional, vino a la Secretaría General del ES- 
tado trayendo consigo sus antiguos odios; otros de los general& . 
desembarcados trabajabm dede luego en favor de o t ra  hombres 
que no era el gberal Cabra1 y sentaban desde entonces las bases de 
una conspiración que se viene s i e n d o  hasta esta fecha. Ya te- 
niamo5 que combatir a Báez con las: asmas y una conspiración ocul- 
ta, pero que caminaba fime aunque lentamente, que combatir en 
J sano de la Revolución. Yo creo ser hombre de principios y no . 
de partido, y lo mismo creo poderlo afirmar de todos los jóvenes 
que nos encontramos aquí, pero una cuestión como la de Báez cte- 
be ser @te todo y RO es patriota quien piense de diferente ma- , 

WQ- Pues bien con estos auspicios se presentó el 24 de agosto del 
a,! pasado en que la suerte de las armas nos fué adversa. A pesar 
da $40 nuestra derrota casi equivalía a una victoria. Hubo mu- 
cha san*, la de los hijos de la Capital corrió también, pero la p&r 
parte 1s cupo d enemigo que no pudo sostenerse aquí más que 
siete día% al cabo de los cuales desocupó llevándose sesenta y d s  
heridos, dejando aquí un gran número de sepulturas y sembran- 
do el camino con varias tambih. Pero el germen que conserviiba- 
mas en nuestro seno principiaba e dar frutos y nos fué imposible 
volver a organizar un ejhcito. En este estado nos encontró el 26 
de odubre y la sorpresa de Las Matas. Estas dos funestas joma- 
das no te las emribiré, demasiadas coaiociáas son por desgracia, 
Para este tiempo había ya muerto el general Pablo Pujol, quien a, 
decir verdad, duró muy poco en la casi k c i ó n  de los negocios de 1 

. . 



la revolución. Su sucesor ju i i i  ~e'lis- ~urie1 ea96 en poder del  

presa de Las Matas- En la iííea de Neiba sufrimos -tambih+-~zn9 
invasión baecista, por Barahona 9 Rincón, al propio tiempo que 
asomaban fuerzas salnavistas en nuestras fronteras S. 0.- En estas 
circunstancias transcurrió el tiempo hasta el 23 de DicieniWe en 

que apreciarás esta breve reseña. Mi inteligencia no me permite 
hacerlo de una manera más brillante. En este tiempo se nos hicie- 
ron más abundantes los recursos, sin embargo, no en tanta abundan- 
cia que puedan llenar todas nuestras necesidades. Pero ya el patri* 

e dicho nuestra derrotá del 31 de 'Marzo, pero no fué una 

que a las trincheras de Arroyo Sdado y el día se acerca en que vol- 
vamos a tentar fortuna sobre las Yayas. Sólo la falta de medios de 
conducción y de recursos, nos obligaron a retirarnos. Pero como he 
dicho, esa circunstancia se reparar4 bien. pronto. Tuyo affmo. Ab. 

w a  Colaboración histórica 

Muohas fueron las personas que ocupó el historiador Caasclrl 



en solicitud de in#oi~~~es  o documentos en su fecunda labor i-ga- . ' 

toria. Hasta ahora hemos hecho mención honorífica en estas mis-. .t 

mas páginas, de los señores don Miguel A. Román, de Santiago, don , . 
Silvestre Aybar, de San Pedro de Macurís; general Leopoldo Da- 
mirón, residente en Barahona, y del importante prócer Juan Ne- 
pomuceno Ravelo, quien vida en Santiago de Cuba. Hoy quere". 
mos llevar la atención de nuestros lectores sobre estos dos conoci- 
dos y cultos compatriotas: Antonio Delfín Madrigal y Tbmás Bo- . 
badilla hijo, cuya contribución fué más considerable, como lo de-. ' 

muestran las valiosas colecciones de documentos que pusieron en. , a 

manos del historiador García, publicadas en parte por &te, tanto en 
la prensa como en SUS libros, mí corno por SUS hijos y que tan bue- 
na luz hasi dado sobre diversos e importantes puntos de nuestra- 
historia. He aquí las cartas en que anunciaban su$. respectivos en- 

, abril 7 de 1870- Sr. José G. García- Cura- 
m* Mi estimado amigo:-. Cuando acabe de hacer la reunión de . 

los dwumentos hist&icos que me recomendaste me hare un deber 
en remitirlos. Creo %se14 en d próximo vapor que se presente vía 
bfhomas. Escribo con a l g m  detalles a Juan R. Fiallo y creo 

'"Cuenta con tu affma Sdor., 

"Bobadi1lcr". 

una carta de Madrigal, leemos en la Postdata lo que sigue: 

"Hablé con Bobadilla sobre tu encargo y lo tiene listo y te lo . , . . 
á PM próxima ocmi6n. Por mi parte veré lo que pueda con-; 

a de h t ( ~ i ~ ~ o  Delfin Mdri#al. 

"Jacmel, Non. 26/1870 

"Sr. José Gabriel García 

"Mi querido: Te mando un paquete con vatios impresos rela-' 



'Tuyo - 

Otra Cark de Aiej&m h @ o  Gtuidi. 

Sr. D. -T& 6. Garcla - 
46 Sto, Domingo. 

" ,- querido d k í g u l ~  y amigo: 3"f: 1.2.- .: .& .--,y 3 m,& i- qG *-*. 
,-+d..,-- "Aquí me tiene Ud. por segunda vez. Mi viaje a México ha 

ido un completo y costoso fracaso, porque a los dos d5.a~ de haber 
ntrado en la capital, contraje un fortísimo catarro, i tal que me 
consejaron en el hotel que no saliera de mi cuarto, pu& el frío era 
ucho i, podría atacarme la pulmonía; de a,lli a goco se me abrie- 

ran excoriaciones en dos de& de la mino izquierda, cuatro de la 
derecha i dos en los pies, de modo que no podía calzarme ni aboto- 

bndo que hacedo por mí los sirvientes. Como 
salió una erupción cutánea de todos los demo- 

nios, digo si es que los hai a más de los usureros, los revolvedores 
políticos, los guapos brutos, los déspotas, los tiranos y coadjutores 
suyos. Pero, vamos, hombre, dejémonos de esas cosas jeneradas 
por la demagojia, i sigamos con lo de mis achaques. Consultas de 
médico, botica, mensajeros, alcohol, fósforos, leche i compañía, iban' 
agotando el fondo con que pensé sostemrme tres meses, tiempo su- 
ficiente para realizar mis impresiones de libros: me aconsejaron que 
fuera a Veracruz Dor ser lwar caliente: salí en tren nocturno aara 
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allá el 25 de diciembre, i a los diez y siete días r q e s é  Con menos 
reales, pues ~bños a 4 CS., botica, i d a d e r o s ,  recortaron buenas 
tiritas del lienzo de mi bolsa. Seguía peory i me volví para aquí 
esperando que con facultativo de dón médicoy i el clima, me cura- 
rían; i asi va sucediendo, pues ya la comezón de la piel no me mo- 
lesta sino mui poco; pero por haberme puesto botines un dísi para : 

salir a una visita, los pies, que aún no estaban bien se me hincha- - , , 

ron, i así están por más baños de malva que les aplico. 

"Por tales motivos, no pude ver al presidente Díaz para entre- .: 
garte la carta de recomendación que me dió su colega el de Nacara- ' ' 

gua, ni entregar más que una de las tarjetas que me dió nuestro ami- 
go F. Henriquez y Carvajal. 

'. 
"Cuando llegué a la capital mexicana, me costaba $640, i al 

regresar a esta, el gasto llegó a mil y un pico, i no de cotorra; de 1 

oro americano, se entiende. 

"Conque, me he lucido, no es verdad? En mi se ha cumplido ' 

, 
esta vez, i al pié de la letra, lo de "ir por lana, E venir trasquilado" 

"Como aquí no haya algún negocio lucrativo, volveré a México, 
pues donde perdí la gallina debo hallar siquiera las plumas. . . 

"Adjunto le remito un artículo mío que salió a luz en el diario 
La Discusión, en defensa de nuestra querida CJuisqueya, i en el cual 
U. sale a danzar. Como y~ no pude ir a la corrección de las p m  
bas, digo a correjir las pruebas, omitieron algo, me colgaron un so- 
lecismo, i equivocaron una fecha, apareciendo 41 en vez de 44. 

l 

"Creo que nos volveremos a ver antes de tomar yo el rumbo . 

de la América Central. 

"Me gusta mucho el decreto sobre los' aborígenes i el futuro 
museo nacional. 

"Adiós, dé mis recuerdos al Fígaro Dominicano, a ese cuyo 
homónimo fué víctima de la rivalidad de Temístocles, i de quien di- . 
jo un malo que mtaba cansado de oir llamarle El Justo. También 



hermano de U, i a toda ie familia de U., i .ordene lo que e$$$ ,> 

. . $&+? * :? :t 
"Su viejo amigo i a m i .  'ytejio -' + - 1. e ' 2  

. . . .  
i ~ . ' ~ n g u l * ~ ,  ; ,  , = . . . c .  F ; 

. . . , , ! 
5 .", .. 

T. S. Como mi sobrimo Aquilm es cap&& temo ,qu9;ia ,d% , 

, .- .. -3- -- --,, .- ,: "O,%.<+? 
1 

M. A. Cestero, a T. i M. F.' de la  misma madera, .a M. 

naria de S. Pedro de Macoris ale tenga 
~imentare algún entuertb, e v o  que Ud. se tome 
ya proceddiendo directam&nte, ya mhiendo 
un favor que agradeceré a Ud. con toda la 

años". 

2tSn: Aq& a el ímico apoyo de su hermana Ade>aida, viuda . -# 
l a .  Ademds, él es un buen jowq no, sino .hombre, ,pues cuen- 

Diaria Ilmado en Santo Domingo por un CmM&, que se 
en los Guaid&nm de Apuntes dd  historiador . ~ a r c k ,  son 

. . 

13 de abril (1&70).- Amsinece regado por toda la ciudad 
miento a las armas drrijido al pueblo dominicano por la Junta 

la policia trabaja en vano por descubrir a sus autores;, 
utim y Hmgria, trinidad politiea que representa la esen- 

de la idea nnacional, revisten can el exequatur correspondiente el 
creto del Senado que pone al jenervll Cabra1 fuera de la ley. El 

oletin Oficial da cabida al- menguado documento y el pueblo lo . 
csn mucha indignaci0n. Por esa dice Victor Hugo que no h y  
y e t b  hi RSQI~KE I r o ~ r e a  sino mdcs c u I t i v d m .  Los domi- 

canos w n  mturalmeate butsnohi: las malos han sido siempre sus 

27 ds Magno de (1870). -h dominicanos residentes en Cu- 
raza* dirijsn un sentida @a;á~rne a la viuda del general Falcón: J. 
a FiaIlq Fdipe Perdorn~, Apolinar de Castro, Faustino de Soto, 
M, A. Cesteeo, Juan Pablo de fistra% Sufly Du BreiI, Felipe Calero, 
J. M. Calero, Jorge P. de Luna, M. M. Cabro, Pedro Perdoma, Pa- 

. 

$$,,)blo Miniel, Alejandro Reman, Luis Felipe Dujarric, Abelardo Dti .>; -S\$ 

~sd$~Breil, Ledo. Pedro A. Delgado, Mauei Pdrez, M. Sardá, Ezeqzliel 
$2 6 !3 

3 i 



tonio D. Madrigal, Lorenzo de  Castro, D. íhnarena, .Mi 
do, ML &ilio Gómez, J. A. Acosta, M. de J. Tejeda, N. Ruiz, J 
H. Meriño, Valatín Mefño. 

Sdraave y la Revolución Dominicana 

Salnave, derrotado y acosado de Puerto Príncipe, se retiró a 
Fond Verettes, con cerca de 2500 hombres, bien armados y muni- 
cimadas. %dan una bandera blanca, es verdad; pero al llegar .a 
Limóaq despacharon dos hombres a Báez que no se presentaron a 
las autoridades revolucionarias sino pasaran ocultamente a avisar 
que Salnave estaba allí y que quería pasarse. Pmeba de la mala 
fe es que en vez de pedir entrada francamente, escribe Domingo 
Joly al comandante de Armas de Neiba, que lo era Abelardo Du 
Breil, pidiendo paso hasta el jeneral Cabral, pare sí, dos cónsules 
y un cura. Al llegar el jaeral'Cabra1 a la Florida con su ejército 
de observación, sin aguardar irlnave .a ponerse en. comunicación 
con Cabral, se retiró de  nuevo a Fond Verettes, donde principió, a 
atrincherarse y en donde sólo aguardaba se le ~euniera Thomae 
Cihristi con su jjene, para emprender nuevas operaciones. Acosado 
de allí pm las fuerzas revolucionarias, se retiró al pueblo de 
a4%res donde atacado y derrotado nuevamente, el ejército domini- ' . 
cana le seguía paso a paso, pero solo en obsemación y sin pasar los 
límites. Al f i n  se decidiD Salnave a penetrar en territorio domini- 
cmo por el camino del Tunal (extrajudicial) a salir entre RLincÓn 
y Barahona. Una ronda, compuesta de 28 hombres, al mando del  

davía de 500 hombres, lo más selecto de sus tropas. Tropezó con ' 

ercer qt&n vive de ordenanza, al no recibirse respuesb disparó el 
eeñtinela su arma y se le contestó con una desc'mga jeneral d e  parte 
de las tropas de Sahve .  Allí principió el combate. Nuestras 
fuerzas guemlleaban en retirada, perseguidas por las de Salnave, 
mientras llegaba el refuerzo que se había pedido. La loma del Be- 
jucal, situada en el camino real, fué rodeada por Salnave y su jente, 

atando de burlar la vigilancia de los nuestros, pero ya en La Cua- 
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ba estaban los nuestros reunidos y al mando del jened V h l  
teau, -etieron al enemigo quedando alü dcptTuid'& y prisionera 
la mayor parte del ejércit~ haitiano? incluso el jefe. La ordeii, de 
romper el fuego fué dada en Meniel Viejo por A,l;h.c?d Delva, 
lo confesó después. La comisión que candujo a S a h v e  a Puerto 
Príncipe trajo F500 que mandaba el Presidente Nassap;e, como g ~ a =  

tificación para las tropas. El Gral. Cabraí vió 
do y quiso devolver la suma mencionada, pero en la impote 
poder gratificar a sus tiopas de su propio peculioy tuvo 
aunque sin injerirse él en nada y ~iombró una wmisibn capuesta . 
de los ciudadanos Gral. Andrés Ogando y Pedro Nola 
entendieron en el reparto. Pero, repito, en nada tuvo ingefencia 
y siempre vió can desagrado esa suma y su diibuciÚn. El que 
suscribe estas apuntaciones sirvió de Secret. particular a1 Gral Ca- 
bral en todo este tiempo y da testimonio de lo expuesto. San Juan 
2 de Mayo de 1870. Abelardo Du Breil. 

El anterior relato fué copiado en los cuadernos de Apuntes 
' 

de1 histo~iador García, de los cuales vamos a repro 
Isi siguiente nota, por creerla muy curiosa: 

"Dominicanos naturalizados en Venezuela- Eugenio Contre- 
ras en 1852- Antonio Delfín Madrigal en 1846. Dr. ~ b r o :  José 

. Ma. Bobadilt en 1846- Antonio Elías Martín en 1845- Juan 
' Bautista Santos Macurei en 1841- Dr. Jpsé Florentino Montolío 

en 1838- Lcdo. Pablo Arroyo Pichardo en 183 
Rojas en 1833". 





en ella estuvieron las habitaciones particulares del capitán ,general 
D. Manuel Ganzález, quien fasleció en la misma por los años de 
1788 (1). A cuál de los jefes de la colonia que allí vivieron perte- 
necía el referido escudo, ni cómo pudo evadirse la orden de des- 
trucción dada por el gobernador haitiano? Difícil sería averiguarlo, 

Esa costumbre dqe adornar con sus blasones los frehtes de las 
casas solariegas, costumbre que imparte un sello tan cara&erístice 
a ciertas antiguas poblaciones españolas, nos recordó mucho la pai 
tria ausente, en nuestro filtim viaje por España, al cruzar los pue- 
b l a  meridionales de la prwincia de Valencia; pues sab'ímos por.  
la historia que en la metrópoli fundada a orillas del Ozama por los 
hidalgos españoles todas las casas principales estuvieron provistw 
de escudos, hasta el período de la ocupación haitiana. 

ExtraÍío parece desde luego q w  el de la casa a que h m  he- 
cho referencia escapara a la destrucción metaca,  ordenada por 
aquel gobierno, enemigo por necesidad de cuanto pudiese recordar 
nulest~o abolengo eurotxo, evidenciando que no era sangre africana 
la única que corría por nuestras venas. Sabido es, efectivamente, 
el empeño con que el invasor venido de Occidente hizo desaparecer, 
picándolos, los escudos de armas de los monarcas españoles en la por- 
tada de la Fuerza y la Catedral, y los particulares en las fachadas 
de casas solariegas .como la de los Bastidas. Dávila. Landeche. h e n -  
mayor, Fernández de Oviedo y otros (2). 

(1).- Falleció don Manuel González Torres de Navarra casi repentina- 
' 

mente el 2 de Junio de 1788, (Archivo Catedral, Libro XIZ de Obitos, folio 
209 v.), y como el cadáver se ennegreció antes de una hora, eacribe Fray Ci- 
priano de Utrera, fueron encarcelados y privados de sus bienes los médicos de 
cabecera don Pedro Thevenard y don Guillermo Laserre, baio la sospecha de 
haberlo envenenado. Sób se sacó en claro un descuido, pero los médicos se pa- 
saron en la Fortaleza una porción de meses, en espera de sentencia. (Dilucida- 
ciones históricas, S. D. 1927, t. 1, p. 161). Era natural de Sevilla y murió. 
soltero.- (V. A. D.). 

(a).-Hasta el año 1830 las armas del Emperador y Rey Don Carlos. 
1 de España y V de Alemania, dice el canónigo y licenciado don Carlos Nouel, 
coronaban el altar mayor de la Santa Iglesia Catedral Metropolitana, y en 
las demás iglesias de la colonia así como en varios edificios públicos se con- 
servaba colocado en lugar preferente el escudo de armas de los reyes católi- 
cos. Boyer quiso que desapareciese, y por su resolución del 12 de Junio orde- 
nó a los gefes militares de la parte del Este que hicieran quitar de todos los 
edificios públicos las armas de España y que las sustituyesen con el escu- 
do nacional, lo que se llevó a cumplido efecto, previo acuerdo con los Ad- 
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Can este motivo n6 será inoportuno'referir lo ocurrido con e l  
del emperador Carlos V, cuyas águilas dominan aún la capilla y d 
tar mayor de nuestra suntuosa catedral. 

Al darse la orden de derribar todos los símbolos del dominio 
español en la isla, dos buenos dominicanos, D. Domingo de la Rocha 
y D. Antonio Volta, --e1 mismo a quien se debe el cementerio de  
esta capital-, procedieron a salvar el aludido escudo, el que finjie- 
ron arrinconar en el almacén del Estado como objeto sin valor; mas, 
a poco, tuvieron cuidado de sustraerlo de allí y conservarlo con el 
debido interés, hasta después del 27 de febrero, cuando fué restitui- 
do  al 1,ugar en donde hoy se ostenta (3). 

Aunque para nosotros el referido objeto no tenga mas valor 
que el de un mero símbolo, siempre habríamos deplorado su pérdi- 
da, como la de tantos otros objetos de interés histórico que la i n w  
ria y la miseria engendradas por las agitaciones de nuestra vida 
social han hecho desaparecer. 

1 caso actual trátase de un objeto que se relaciona de m . . 
o con el enterramiento de los tms Colones en el presbiterie '. 

al dominicana, terminada en el año de 1540. 

ña María de Toledo, viuda del segundo almirante Don uie- 
obtuvo del emperador Carlos V, tras no pocas dificultades con 

Capitulo de los canónigos, que se le permitiese inhumar los res- 
de su esposo y de su suegro -los dos almirantes- y sus d m -  

s en el espacio comprendido en el presbiterio de la capilla ma- 
la Santa Iglesia Catedral, con la sola cpdición de reservar 
o más elevado de ella, la cúspide del altar mayor, al escudo 

ministradores de Hacienda a los cuales se había autorizado a sufragar los 
siguientes a esos trabajos. (Historia Eclesiástica de la Arquidi6cesi.v -..:.$ de Santo Domingo. S. D. 1914, t. 11, p. 371). En efecto, el 12 de Junio de 

1830, Boyer expidió una Circular ordenando la eliminación de todas las in- 
~ignias del Rey de España que hubieran en la parte Este. 

(31.- En el año 1917 fué quitado del altar mayor dicho escudo, y m- 
locado sobre la puerta principal en la parte interior de la misma Catedral.- 
(V. A. D.) 
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.que debía coronarlas eh i 

Mi ha estado do 

pr&mitidaB ambos en d expresado arficulo, publd 
d en &a. 

cm, y por atimo qmseatmte de la RepGblica Dominicana en. 
Madrid (4). 
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riores por el 1884 un documento o memoria' dirigida al M i n M o ,  : . 
acerca de cierta injusticia cometida por el Despacho contra su 'F ' 

presentante en Madrid, el que defendía su ,causa con la elocuencia . 

propia de quien tenía conciencia del agravio recibido. 

¿Habrá desaparecido este documento &1 arohiw), denado . 

por el entonces oficial lo. señor Pérez Román? El acucioso encar- 
gado del Protocolo, señor Llavería, podría acaso informarnw w- 
ca de este punto (6).  

Cúmplenos agregar que el señor Baralt fué acreditado en 'Mói- : 

&id con el objeto de prcrtestar contra el hecho inicuo del cónsul es+ 
' 

pañol en Santo h i n g o ,  señor Segovia, cuya matrícula sirvió de pre- : 

texto para que todos los domuiicmos que por razones polítkcas pre- 
tendieran evadir sus obligaciones cívicas se hiciesen registrar en di- 
cha oficina como españoles. Nuestro enviado obtuvo la remoción ' 

del referido Cónal, como justo desagravio a la República. 

En manto al santiagués Estéban Pichardo y Tapia en tierna 
edad emigrado a Cuba, allí sobresalió como escritor, geógrafo y fi- 
lólogo, habiéndole cabido la gloria de trazar los planos de la ciudad 
y bahía de Matanzas y ser autor del Diccionario provizzcid r a  
d o  de voces &mas, oh-i clásica, 0~1sdtada con provecho por 
todos los americaniStas. 

tarde ,se fundó en 1871, el 18 de mayo, por iniciativa del lianciado Jd Pan- : 
taleón Castillo, maestro mentísimo. Anta, el 30 de mayo de 1846, por ini- .' . 
eiativa del licenciado Manuel María Valencia p Lópea, se había fundado otra . : '2 ' 
asociación con igual nombre, pero su vida fu6 efímera. (V. Clío n h  90, 
p. 911.-(V. A D.) 

(61.-El interesante documento acerca del cual inquiere el señor W l Ó n  , 

lo hemos examinado en original en el Archivo General de la Nacián, y fué . 
publicado fielmente por el licenciado Emilio R o d r í p z  Demorizi en el tomo 
11 de sus Documentos para la Historia de la República D O I ~ ~ C B M .  Santiago, 
R. D. Editorial El  Mano. 1947, p. 345-369. Antes ,había sido impreeo, Con 
varios errores, en la Memoria que al General Santana presentó en 1858 el . 
ministro don Miguel Lavastida, encargado del despacho de Relaciones Exterio- . 
res. Baralt había defendido con sapiencia y gallardía los derechos del p u e  ' 
blo dominicano frente a la desnacionalizadora Matrícula de Sego~a,  el des-. 
graciado cónsul que tuvo la triste gloria de ser el primero en entrometerse en 
nuestra política interna. Triunfante el partido baeusta por obra y gracia del 

/ señor Segovia, removido de su cargo por las gestiones de Baralt, quen a d e '  
m&s había obtenido que fuese aceptada por Eq& la tesis sostenida por San- 
tana, hicieron blanco de sus fuegos al insigne hablista. E l  documento de 

- 
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, . .En Madrid nos oonfaaba*l.t*.@&j!&*g$$,w .,%. . , 
<'$ 

bano Manuel Serafín Pichardo, e ~ ~ ~ = ~ d e ; . : i r ~ u é & . t . . q ~ ~ ~ ~ ~ ~ , ~ ;  
' =ha honra su a.bo1engo do mi ni can^,^ del que . ,h~~&.~ali& . c e a v ~  1 1 

c a  llegaba el caso. . . 
Ya se ve cuan necesaria era la a ~ c ~ ~ L $ 9 + $ t & 1 s ~ ~ ~ k g ! 9  *' .-e 

gloriosos a la lista de los pmclarcw ~domi?nicpqcig g~%<?oa.&&&$@k% 
o 1g grociu.eCign~ de su inteligencia dieron -1uqtr~~~a.la.~;tid&3&t.i~~' 

traido si taa mal traer las pasiones de los hombres o, 'l&' $ici- 
situda d d  destina 

" .  v .  
. %  . . 

&$~t&-l~,  pues, siquiera coge -resarciznienf;, 4e.%,h. .&k: 
midades públicas; que en los momentos actuales nos rodean y,  qe 
repdtado mi*; claro ser& ,poner en tela de juii5o la autonomfa q- 

' cima1 y amaso, nuestra existencia coma pueblo  civilizad^, . 

0x1 agregarles en forma de epílogo el nombre del historiadp 
nacional D. Antonio Delmlonte y Tejada, tambi6n nacido m Santia- 
go da los Caballeps, fallecido en la Habana hacia mediados del pa- 
'bada siglo (S), y cuyo Ebro es lección de patriotismo ardoroso y 

B&& ,m coahuiden e, y *te 61 si 9 h 1 1 ó  le mal disimulada 
inquina 'del ministro en contra los preceptos d d  Derecho Inter- 
n a s k a l  h k  entrega a la Caaciltelia de Madrid de varias piezas epistolri- 
res? de mracter confi-d y & ~ o d t i c o ,  dirigidas por BÍimlt al Jefe de 
la. Cencillede Poaninia@a y es loa d e s  se encanbeban venas refemnaas pri- 
vadas sobra el negoEBa discutida. El si Ó en 3857 y produjo un 
gran e d n d d o ,  pues no solemente se L las cartas e1 Gobierno Es- 
pañol, sino que si lla& a la extreme& 'en un rapto a% nmlevolsll- 

' &e y de -wWifttiacie'*, d s  dar P En pubBdda8 los aludidos dormmentos. Un 
d i o  despub el Préroidemte Stitana, m m b f e  dd Bomr Nadonel hieo eum- 
plMa justidn i 1  J'tro&& &r pro~~dgando en fecha 12 de 
n i a d  de 1f453.1 el Dwmto de1 Cbgrcsri gar d i o  del cal '%m la da un voto 
th gf(~&P al IQsi- fü61- y se k dice q w  %e mereddo bien de ia Patria". 

'NQ s o h d d ó  mucáo dwl Rafael B&dsr Bmah y P b n  e le amargura que 
le pmdajo d RiEdose incidente, la gxtr~sñsBa iniquidad de ?os pddarioa de la 
Mdrkda de &2&3~~%4 gaes tm aboanhebk bebo apeswo su muerte niando 
apB.nas tontah t h e i ~ e ~ k  de d. M lo atesagua SU h d g  y amigo Fe- 
iipe Alfaui y qd* atuso htc? a su le& iis muerta En carta 
ewrita. en M M d ,  cw~tre &M d~pubs  del fabdmi811to del antiguo y noble 
seNi&r de 1~ md& dcmbi* a t mal @u pi& b i b l i m ,  &O: 

I 
teruhar6 h, sla a V. E. k muerte del Sr. Berelt han 

' , uintria12ide no pco lag ~ S S ~ B ~ ~ R S B  que h &~@meó fe conducta tom y vil l~aa 

1 que cvm U umrm l%e~ y m O.OMmim?-(V. A, D.) 

( ? ) . - S U 6  em la Babema el 19 de d e m f a e e  da 1863.-(V. A.D.) 



reflexivo a la vez, habremos cumplido el objeto que nos propusimos 
dar por terminada nuestra tarea. 

.. .- , <a>,- > qy+g- 
Mas qué decir tan errado! Ahora se nos viene a la mente efL 

recuerdo de otra gloria domínico-cubana, la delicada artista que 
mantiene enhiesto en la Habana el oriflama del arte pictórico, Adria- 
na Billini, miembro de una familia dominicana que allí ha sentado 
sus reales, honrando en la patria adoptiva la de su origen a 

Nuestra distinguida compatriota no es sólo unsi profesora com- . 
petente y concienzuda en aquella sociedad, si que también represen- 
ta allí por sus condiciones especiales, un símbolo glorioso, el del amor 
al d e ,  a que *todos rinden tributo. 

Y aún nos falta mencionar escritores como los hermanos Max . 
y Pedro N. H d q u e z  Ureña, doctor en derecho el uno en la Uni- 
versidad de k Habana, catedrático el otro en la de México! No aca- 

unca la grata enumeración de aquellos cuyas glorias se 
ejan en el escudo nacional. . . 

Saludamos, siquier, de paso los n o m h s  de esos e~coddo~, CU- 

labor merece los honores de sendas monografías, dignas de plu- 
s que la nuestra, cansada ya de hurgar entre 

luz y hojas de laurel. 

Eliseo W 1 ó n  

La Cmen de america núm 18, año 111, 3a. época, S. D., 16 de, 
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Una (arta de Santana 
Publicaczon y notas de V. A. D. 

En 1857 estalló en Santiago de los Caballeros la llamada R e  
volución del 7 de Julio, encabezada por Ulises Francisco Espaillat, 
José Desiderio Valverde, Benigno Filomeno de Rojas, Pedro Fran- 
cisco Bonó, Sebastián Valverde, Domingo Daniel Pichardo, Pbro. 
Dionisio Valerio de Moya y Portes, Federico Peralta, Julián Be l i sa~o  
Curiel, Vicente Antonio Reyes y Domingo Mallol, revolución p p u -  
larísima a la cual se sumaron inmediatamente los hermanos R o m b  
y Juan Luis Franco Bidó, Eusebio Puello y Ramón Matías Mella, 
patriotas de  honrosos antecedentes en cuya frente, dice Américo Lu- 
go, brillara la idea de la independencia, flor de la solitaria mente de 
Núriez de Cáceres, recogida y cultivada por Juan Pablo Duarte. (1) 

(1).- Doctor Américo Lugo: El Estado Dominicano ante el Derecho PÚ 
blico. T íp .  El Progreso. S.  D. 1916, pág. 3 
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Más de trece años llevaba la Nación de vida independiente, o& 
serva el historiador Gámez, y la paz interior no se había alterado en 
el Cibao, don* la agricultura y el comercio prosperaban ostensible- 
mente, cuando un acto inconsuíto del gobierno de Báez vino a herir 
esos factores principales de la vida del pueblo. El Gobierno hizo una 
emisión excesiva de papel moneda ,bajo pretexto de que el numera- 
rio escaseaba, precisamente cuando ocurría lo contrario. (2) 

"Como no era verdad, dice el historiador García, que faltara 
numerario para las transacciones, pues como queda demostrado, &- 
te hbíí venido de fuera atraído por el aliciente de la cosecha, y el 
an, y k plata alternaban ya en el Cibao con el papl'que quedaba 
en ckculación, el aumento repentino de esta especie funesta y per- 
judicial vino a destruir el equilibrio mer~antil, porque la descon- 
fianza alejó por de pronto el metálico de todos los mercados y echó 
a rodar d papel moneda por la pendiente resbaladiza del desmérito. 
Este llegó a lo infinita, pues ampliada y extendida discreciomlmen- 
te por el Senado Consultor, en 2 de mayo de 1857, la facultad 
de emitir papel monda acordada antes al Ejecutivo, éste en vez de 
cuatro hizo confeccionar diez y ocho millones de billetes, que repr- 
tidos para su venta entre diferentes comisiones encargad. de &re- 
cerlos al público al precio fijo de 1.100 unidades por una onzai aca- 
baron de precipitar la bancarrota, pues que se vieron inundados de! 
funesto agente todos los mercados, con grave perjuicio del gremio 
agricultor, que era al que se fingía proteger al impedir el estanco 
periódico con que traficaban los agiotistas, porque habiendo princi- 
p ido  a vender por papel su cosecha & tabaco, cuando el cambio 
estaba a cincuenta por uno, vino e deshacerse de ese papel mando 
ya circulaba a mas de 68 3/4, esperimentando la pérdida consiguien- 
te a la fluctuación del ruinoso agiotage, que por otra parte fué Po -  
ductivo para los partidarios del Gobierno, benefic2ados en el repar- 
to que se hizo y que la opinión pública calificó de bautismo, atribuyen- 
do la inmediata operación a cirafro móviles distintos, a cual más 
peores: según unos, al deseo de hostilizar al comercio cibaeño, que 
hasta entonces no le había sido afecto; según otm, al deseo de pro- 
teger a sus allegad- políticos, presentándoles la ocasión de comer- 

, (2) .- Lic. Manuel Ubaldo Gómez: Resumen de la Historia de Santo D a  
dngo., Santiago, R. D. (s. a.), toma 11, (4a. ed.), p. 67. 
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, a la r~eces'idad de 
l,a suma que hab'í de &I- al presidente kn m-. 

ión de los perjuicios 1 s a sus propiedades; y - según aq&- 
os, al interés de tener en las cajas nacionales fondos en oro bastan- 

para hacei frente a la. revolución que todo el mundo vaticina- 
. . 

Una vez instalado el Gobierno Provisional en Santiago, bajo la 
sidencia del general Valverde, su primer paso fué llamar al ge- 
l Santa.na, quien se encontraba fuera del territorio nacioaial des- 

el 11 de febrero del mencionado año de 1857, expulsado por el 
rno de Bbz.  El 21 de agosto salió de la isla danesa de Saht 
as, en compañía de su sobrino-Manuel Sm$ana Febles, y el 

ía 24 puso pié efi tierra dominicana; en Puerto Plata, en donde fué 
ilosamente recibido por el pueblo y por las autoridades, enca- 

zadas por una comisión del Gobierno Provisional. Al siguiente @ 
zo su entrada a Santiago, mientras una salva de adillería del Fuer- 

san Luis anunciaiza su presencia. El día 27, ~ o n o c i d o  como 
de los Ejércitos, sale de Santiago rumbo a Santo Domingo. Le 
n Manirel de Regla Mota, Juan Rosa Herrera, Pedro Valverde 

Lara, &&ón Mella, Eusebio' Puello y otros prestante militan%. 
1 primero de setiembre llega al Campamento de El Caimito, en las 

ediaciones de Santo Domingo. Se inicia el asedio de la ciudad 
a. Comienza el sitio de los once meses, que va a dividir 
ia dominicana en dos bandos antagónicos y persomllstas: 

ojm y &les, cuyas espantosas luchas, en las cuales m fuíguró el 
lanco impoluto de la bandera trinitaria, como tampoco participó 

ellas su egregio.creador Juan Pablo Dtuarte, fué un oleaje de san- 
ratricida que cubrió de lobreguteces de sepulcro el suelo de la 

Lo único bueno que se puede decir de esas la~gas e infiecun- 
contiendas, les que nunca estuvieran alentadas por preacupacio- 

s de clases, ni por cuetPmes raciales. 

La &a que .ahora publica, escrita quizás de puño y letra 

(3).- José Gabriel García: Compendio de la Hidtoria de Santo Domingo, 
. D. 1900 (3a. ed.) ,  tomo 111, p. 241. 



na su memoria. 

DIOS PATIZIA Y LIBERTAD 

Repca Dominicana 

A los Honmble$ miembros &I eDlaberao P;rovicional 

IEQnorabie~ Señsrer : 

%np a Ira vista el parte 
i h u b ,  MI, 455, y .tizimbkm quedo eatwado ele w coahenido. 

h -m&& 
ppwca-rr-dtrrrlr (4). ,h b- . ' 

, 

qm a este mspBct0 dice el . 
%&hil@ mf &el torno fIr . ITD-~  de Qptda He- 

- 
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pertrechos de ese calibre, hací no me envien mas de esta clase. Si 

Santana 
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dente, ciudadano A. &mirón, del síndico José F. Penerano y del S+ 

cretario José 1Marí.a Pichardo. 

El Ministro de Guerra ordenó que el comandante del P U ~ O  

1 con que principió la independencia á que Diiarte cansa~ó ' , 

y despues su corazón, su inteligencia, bienes y servicios. 

En este acto de justicia, con que se honri la memoria de un 
triota ilustre, encontramos un ejmplo palpable de lo que vale el 

atriotismo y la abnegación. Todo perece, ménos las virtudes pú- 
licas; .así como todo es pequeño ante la gratitud de la posteridad. 

Cuando vengan los restos de Duarte y se haya cumpli,do el Ú1- 
mo deber respecto á él, será la masion de hacer su biografía, entre- 

sacando su historia personal de la complicada historia de su época. 

Entre tanto consignamos con satisfacción la gloria del Ayunta- 
miento que decretó estos honores y la que comesponde al actual 

A continuación publicamos las notas pasadas por el ciudadano 
Prudencia Diez, bajo cuya custodia fué conducido el retrato de Ca- 
rácas á Santo Domingo; la del Ayuntamiento al Ministro de la In- 
terior pidiendo la intemencián del Gobierno en favor del desembar- 
co, y la del Ministro & la Guerra avisando que ya se habian tome 
do las medidas necesarias para el cumplimiento de este acto. 

La posteridad de los héroes de la independencia dominicana 
está probando que sabe ser j,usta, y por consiguiente sus sacrific.ios 
no fueron en vano. 

Ciudadano Presidente del Ilustre Ayuntamiento de esta Ca- 



yendo á bordo el Retrato del primer Mártir de la idea que c.¿mcibió 

Q. B. S. M. 

J. P. Diez. 

Santo Domingo, Febrero 13 de 1883. 

AYU,NTAMIENTO CONSTITUCIONAL DE SANTO -1 

Número 55. 

Santo Domingo, 14 de febrero de 1883. 

Ciudadano Ministro : 

Encontrándose abordo de la goleta holandesa Leonor, 
la rada de este puerto, el retrato del prócer de nuestra 
cia, Don Juan Pablo Dba~te, mandado á copiar por 
Ayuntamiento en la ciudad de Caracas; tengo el h 
a Ud., suplicándole encarecidamente, en nombre 

- T4 '  digne obtener del Ministerio de Guerra y Marina que ordene al Co- ;$;:; 
mandahte 6 Gefe del puerto pase abordo del referido buque en le 

;,,!% + 

falua del Resguardo y reciba alli el mencionado retrato, observando 
<. , 

.u 
i 



el mayor esmero, precauch y dilijencia, á fiq de praervqlo & los 
peiigcos consiguientes al mal estado del puerto; entre&ndolo luego 
en el muelle á k Copisim que ha nombrado este ~ y ~ a f a n j e n 6  S- . 

, a- 
ra recibirlo y trasladarlo á su lugar- definitivo. * .  

El Ayuntamiento espera confiadamente que Ud,, peqetrdo jel (14 

mismo justo y nobilisho interés que él, y del -1 p-pa, á 'no . 
dudarse, el Poder Ejecutivo, silcanzar& de éste 'todo su valbso y efi- 
caz concurso, á fin de,que se Ueve á cabo la deridia ogkración can' ; 
todo el éxito apetecido, 

Dios y Libertad 

El Presidentey 

A. D d o n .  

Ciudadano Ministro de lo Interior y Policía.- Ciudad 

SECRETAfWA DE ESTADO DE GUERRA Y MARINA 

Nkímero 336. 

Santo Domingo, 14 de febrero de 1883,. 

Ciudadano ~Mhistro: 

En contestación al oficio de Ud., fecha de hoy, tengo el h- . 

de participa á Ud. que he dado al Comandante del puerto instnrc- , . 
dones para que pase personalmente abordo de la goleta Isomr, cni -'$ 

el objeto de recibir el retrato de D. Juan Pablo Duarte que deberá 
entregar en d erra, con la veneración debida, á la memoria del héroe, ' ' 
d la Comision de m&mbros del Ayunhnimto, diputada4 &e efecto. ' - '  

Saluda á Ud. con Dios & Libertad. 

A. W. y Gil. 

Ciudadano Ministro de lo Interior y Policía- Santo Domingo. 



El Mausoleo de Meriño 

mfli&% entre Ta fg1eaia y e1 Estadg repr 
Ejeeu9ivo y squ&lla par el Arapbi~pwdo. 

ue no obstante fa rnapihd del problem~a, el cual quedó ' 

&a wiwiila alguna* no atrajo k 

3g2&0 6ak61ica ea el país fa4 CEgC 



cuencia '& esa disposición jmispmdencial, asomó em el C 
Nacional un projFedo de ley que entrdaba para la 4gles 
nicana la pérdida total de sus temporalidades. Gracias a 
ya la dirección de los destinos nacionales se encontraba 
pertas manos del Generalísimo Doctor Rafael 
yo genio pqlítico fulguró 'entonces y surgió la 
mero 117, promulgada el 20 de abril de 1931, 
la política que culminó con el establecimiento c 
la República, como base de sus relaciones.con 
men concordatario. 

o F ' R E N D A  (1) 

de w oantemi.xw&- 
iQn al cuita ia- 

que se tei apoldpf- en los ca- 

&@&e* *rana en ins- 

&&&TI ?DPIcv%'#, @. D. id S i  de a m e  de 1986, 
. 

Q1$RMn&, b%$% Ca Cbr & América. S. D. 1906, 



tantes de tristeza para '4 corazón, de recogimiemta -austero para el 
alma., &ende tambih su tributo humilde a la envidhda prez del . 
fenecido ilustre, del patricio esclarecido, antes de que su tumba se :. 

cierre a la .mirada c?onmovid,a, o de que su nombre, arrebatado por 
el torbellino de las inestabilidades humanas, deje de resanar en los 
oídos de h muchedumbre para brillar tan sólo en las páginas que 
los anales de la RepUblica consagran justicieros a  perpetua^ la me- 
moria de sus hijos eminentes, de sus abnegados y gloriosos servidores. 

Desde cualquier punto de vista que se mire hacia e h  vida que 
acaba de extinguirse, ora sea el amigo que la contemple reverente o 
ya d hi&oriadm que severo la escudriñe, tendrá que -se que el 
padre Meriño apacentó siempre el espiritu en tres virtudes que le 
pusieron alto para alcanzar el galardón de su merecido ~enombre: 
la virtud del patriotismo, la virtud de la honradez, la virtud de la 

Cuando al conjuro del egoísmo enardecido por las ambiciones 
personales siempre insanas, y cegado por las pasiones partídaris- 
tas siempre tumultuarhs, empezaron a amontonarse en el cielo de  
la patria las nubes negras de la torpe traición que debia oscurecer 
las glorias conquistadas el 27 de '~ebrero de 1844, el infausto 18 de 
Mar= de 1861, se oy6 una voz que en el tono de la elegía dijo ina- 
girada Ls futuras vergiienzas y los cercanos dolores del pueblo do-. 
minicano. Era el padre Meriño que en presencia del sátrapa sober- 
bio, y convittieaclo la sagrada tribuna en la tribuna centelleante de 
iC;wr$n o de Mirabeau, hacía vibrar su verbo elocuente contra 10s ' 

itos liberticidas que a poco mancillaron los fastos nacionales. 

E1 tirano le proscribió como los magistrados; y los decutiones ' 
Mintuma en la Roma de los Césa~es proscribieron a Cayo Ma- ' 
salvador de Italia; pero él desde e1 otro lado de los mares, pr+ ' 

lg4ndol.e a la causa emancipadora de la ah-vojada hija de Fe- 
o la valía de sus antecedentes políticos y la eficacia de sus ta- . 

, de su fe y de sus energías inquebrantables, contribuyó pode- 
resamente a que fuera efímem la obra proterva de los enemigos 
Y almonederos de la República, y a que ésta, coronada de laureles, 
apareciera de nuevo libre y soberana *en el concierto de las nacio- 
nes del mundo americano. 
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Este rasgo de virilidad política, esta a c W  dintísixna, esta 

labor de patriota convencido e incorruptible ,fueron la pauta que 
trazó delante de los pasos cta su vida pública d gmn cváktter 
del insigne conciudadano cuya desaparicih lamentamos; y así sts 
le vió en todas las horas aciagas en que la. autonomía se hd16 ame-. 
niazada o padeció vejámenes, erguir su personalidad dnte los trai- 
dores, levantar la palabra acusadora por sobre el vocerío i ~ n s a -  
&o de los esbirros y encaminarse al ostracismo con la frente limpia. 
y henchido d pecho de las iras nobilísimgs sin las cuales no sute-. 

dieron jamás en la historia de los tiempos las reivindicaciones d e  
los pueblos. 

Ni la pluma invwecunda o calumniosa de los enemigos poli- 
ticos del íntegro ciudadano en cuyo honor escribo estas líneas, ni 
la maledicencia procaz de los que por ignorancia o por envidia es- 
carnecen a todo cuanto se eleva y brilla en torno de ellos, se atre- 
vieron en ninguna ocasión a negar que la honradez era don de 
naturaleza en que se nutría de rectitud el alma de n u k o  com- . 
patriota. 

Como individuo en el trato ordinario de la vida y de la sc+ 
ciedad, como hombre público en el desempeño de los más delica- 
dos encargos del Estado, como sacerdote y como obispo, ni fué dis- 
pendioso con los dineros que no le pertenecían, ni avaro con IQS 
suyos; y si sus manos no se mancharon con el oro fácil y tentador 
del peculado, tampoco le puso a &a honra ajena asechamas vendi-. 
tias. 

Honrado por virtud innata de la conciencia y no por estudia-- 
dos propósitos de la volu+ad, su honradez no era, empero, Za d e  
los ególatras que no quieren ver ninguna alteza sino en la soberbia 
de su propia personalidad: el padre Meriño creía en las excelen- 
cias de los demás hombres y no apocaba ni a k  las de aquellos que 
como adversarios le arguyeron de error y hasta de infidencia p 
prevaricaciones. 

Por eso fué, sin duda, 'por este optimismo que acendraba su  
noble espíritu, que algunos de aquellos a quienes llamó cuando pre- 
sidía con notorio desinterés los destinos de la nación logryyon me- 
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&ar a su sombra, deslustrando de esa manera desleal una gestión 
gubernativa que en el concepto de lo ahhistmtivo pudo muy bien 
ser atinada e intachable. "Más ha padecido mi corazón -le oí de- 
cir un día- con las i n c ~ u ~ c i a s  de algunos amigos, que con 
las diatriba8 sangrientas de mis conhios;  por%* a los primeros 
les amé aún después del aror, mientras que si los segundos Siempre , los he'dedeñado". . . 

f 

Tenia la r n a j e s t u ~ ~ ~ ~  impasibilidad de la verdadera grandeza, 
y cuando hablaba, como en esta ocasiórqde sus encarnizados enec 
mígos, de los que llegaron a injuriarle, bajaba eswtad~ra  la vista, . 

cual si los buscase siempre a sus pies. . . 

Si fué caritativo como San Carlos Bmmeo,  el gran m~obis- 
po de Milán, id a preguntárselo a los muchos hogares que han que- 
dado huérfanos de su amor fraternal y de la ayuda cunstaate y S% 

lemiosa de su mano benefactora. 

A veces h vanidad humana o la sokb ia  de la *, como la 
llama la Escritura, disfrazándose de virtud, ha ido por el mundo 
mando las monedas antes de darlas a los menesterosos, cambian- 
do sus beneficios por aplausos, campmndo con limosnas mármoles 
y bronces inmortalizadores. . . Es el fakaísmo sobri?viviendo a SU 

e8&, la hipocresía aranera perdurando entre los hombres a través 
de M a s  las sociedades y de todos los tiempos. 

La caridad del padre Meriño, callada, oportuna y perseveratlr 
te, se ocultó siempre para enjugarle las lágrimas al afligido, para 
darle el pan al hambriento, para vestir al desnudo, para curar aiE 
nfermo, para perdonar al delincuente, para corregir al errado, para 

ntar y dignificar al pobre de espíritu, para humillar y humani- 
a los soberbios de corazón 

Hija de la piedad, su filantropía exenta de pasiones no tuvo 
dilectos, y con frecuencia el oro de sus beneficios pasó por aje- 

nas manos para ir a socorrer el hogar angustiado de rencorosos ene- 
gos, para salvar de la deshonra a quienes habíín querido deshon- 



. . ,  

*!Pero ello es verdad -como &$a él en mi ~ e n ~ j .  -¡+& 
terid- que hay dos humanidades, la de los sentidqs-y la del&píritq . 
la que lleva la concupiscmcia de los ojos, la. c~ncupisc"~epc& áe la : 

a esta &tima humanidad. .Le fe le hizo fuerte para que triunfara en 
la vida y la caridad le trkfigur6 para que la muerte no & ven- 
&ret. Pisr e m  al caer su rnatoaia en la tumba, comiema la reson-- 

en Isl is3mortaEidad 

qna vida h ~ a  de legítimos triunfos, refulgieron asimismo las dote: 
intelectuales dd padre Meriña. De ilustraci6n poeo comh,  sobre-^ 
saliente =$re la &g ks m& de la meritoria generación mtudiost e 
que 41 pkrteneciá, y sobresaliente tambihn en h de las nuevas pl& 

' 

yades que hein venido c ~ q ~ d o  puesto distinguido en 1- letras - 
- m i ~ a l e s ~  M una de nuestrosi primem y m$s f$ciles y cdaosr 

e ~ t ~  Su c01imptq siempre ,hmoaramente ataviado y m&- 
loso siempre, caiu-t-vaba con sus. bellezas la voluntad y hacía rece 
$er con sus pensamimtcm el eapEritu de todos cuantos le leían y 
sabíari apreciar el rica @$HEO de m diccih gallarda y vigorosa 
y 1st futtzsr & snr r s i z m t o  erudito, l ~ z m o  y persuasivo. M 
e&&n r-2iaeminÚEdm en la prensa priGdica, e publicados en follet- 
o editadcm en 1U3m s u e & k e ,  sus ~ I u b r ~ d o s  discurm poli- 
ticm y ~ . t I a ~ t ~  SUS aplaudidos artfculos de propaganda o , 
de coa&ove&r, S& brillantes mensajes cuando presidente de la 
IqrEptjBlica, sus na+ridas y grandiloclmentm pastorales cola0 armbis 
po & Ea iglesia € f o d & m .  

P d coana ewrita-, por su mmBdutc n=l&ico y por sus ffmes h m o .  
sas y atractiw$ merecio 10s oplawos justicieros de todos los que le 
ieyeron, como ~radria akeanz6 8:I~t-zasa nmbadia no sólo en la pa- 
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cultos como Venezuela, Cuba y Puerto Rico, los cuaies tambiéln 
ciñeron la frente de nuestro compatriota con los leuros de su wns- 
ciente y entusiasta admiración. 

De modo que la muerte del padre Meriño, como la de todos 
los hombres que se hacen acreedores por sus virtudes o por sus 
Iuces al respeto y a la estimación de sus contemporáneos, constitu- 
ye un verdadero acontecimiento doloroso digno de inspirar la pa- 
labra o la pluma de los que se sienten enaltecidos al enaltecer la 
gloria ajena. de los que se ufanan proclamando y galardonando los 
ajenos merecimientos. 

Es por esto que yo, admirador ferviente de los hijos ilustres de 
todos los pueblos y honrador entusiasta de los de mi patria, escribo 
este pobre elogio fúnebre como ofrenda de respeto y de cariiio al 
gran dominicano que acaba de dormirse invicto en el regazo de 10 
desconocido. Anhelo que mi palabra, modesta y desautorizada, pe- 
ro sincera y patriótica, sea como el prelucimiento del juicio favo- 
rable con que la posteridad completará y hará imperecedero el re- 
nombre de mi egregio conciudadano. 

O de Agosto de 1906. 

NUEVA OFRENDA (2  ) 

"Nada importa que las nubes oculten un astro. Las 
nubes pasan al soplo del viento y el astro reaparece 
más radiarate". 

tres años que desapareció en el seno de la tumba, 
y glorioso, uno de nuestros más eminentes patricios contem- 
os: el Padre Meriño. 

simismo, era el día señalado por el amor, el agradeci- 

- (2).-Revista Mefi&Ófeles núm. 109, Año 111, S. D. Agosto 22 de 1909. 
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miento y la piedad de su ilustre sucesor ~oriseñof ~ o u e ~ .  v%at'&n@f 
saber y de virtud, para .inaugurar &n una capilla de la K3akúral 'e4 
mada de América, cuyas bóvedas resonaron tantas veées'cd. la-'se- 
rna palabra evangélica o con el verbo grandi l~ente :  del pre~lari, 

un gran difunto. 

En vano fué que para conjurar esta injusticia atentatoria a 
la inmanencia de indiscutibles derechos del hombre libre, o para 
evitarles la responsabilidad de falsear las preeminencias de la IEis- 
toria, el Arzobispo Nmd, usando el verbo enérgico y convencido 
de Massillón, b s  dijera a los hombres del Poder la sinrazón de su 
actitud y la responsabilidad que asumían ante los coetáneos y ante , 

. la ,posteridad ,ante la patria desmed.rada de hoy y ante la. patria 
grande de mañana, al negarle el derecho y el descanso de la tumba, , 

so pretexto de inultas ofensas políticas ,a un dominicano que pre- 
senció en las últimos días de su vida su propia apoteosis, y que me- 
reció a su muerte, con el aplauso universal de sus conciuddanog 
llevar corno merecido sudario ala bandera de la República que tsiai- 
to defendi6 y honró cuando otros la pusieron en almoneda ante la 
codicia dominadora de pueblos extraños, y cuando vagaba proscrip- - 

to en tiernas lejanas conquistándose con su palabra luminosa y con, 
su espíritu benefactor la admiración y el aprecio de los grandes y aL 

de los humildes, de los que podian reconocer su genio fulgurador -' 
y de ,los que debían agradecer su9 silenciosos beneficios.. . 

En vano fué -repit- esta actitud de la razón convencida 
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fuerza, y la injusticia histórica y la señorada política mantuvieron 
y mantietien sus plagiados fueros por sobre los fueros legítimoli. 
de la histórica equidad y de las cívicas preeminencias de los ciuda- 
danos en las naciones que niarchan al compás de la gloriosa civi- 
lización moderna. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

No hay que dudarlo: el Padre Meriño fué un verdadero pro- - 

destinado a todos los triunfos de la vida y un hombre que tuvo la 
visióa del porvenir. . . 

Fué un predestinado a todos los triunfos de la vida, porque . 
no sólo en su patria amada subió a todas las cumbres, sino que a , 
la luz de o t r a  cielos y a la vista de otras montañas que no eran los 
cielos ni las montañas de su patria, llegó a todas las eminencias. 

Tuva le visi& del in; pmqw ear muchos momentos de 



repetir las palabras del Padre Meriño cuando la apoteosis de k r -  
te, ese otro perseguido por la envidia y la protervia de sus enemi- 

''Enmudezca, ahora la lengua, Señores, y recójase el espíritu a 
"meditar en las vanidades de los juicios humanos y en la infalible jus- 

ticia de Dios. El que ayer fué abatido es hoy ensalzado: la vídima se 
alza por sobre sus victimarios dignificada con las ejecutorias de la 
inmortalidad." 

Arisfidee Gm'e Gómez. (3) 
' .  20 de Agosto de 1909. 

(3).-Hijo del Historiador Nacional don José Gabriel García y de su 
primera esposa doña Guadalupe Gómez Alfau de García, nació en -esta ciu- 
dad el 25 de junio de 1863 en la casa marcada hoy con el número 27 de la an- 
tigua calle del 'PAPADO (D. Luis Franco de Acevedo, por cierto deudo de 
García Gómez, según el historiador Fray Ciprinno de Utrera), después SAN 
JOSE y hoy 19 DE MARZO. Don Arístides García Gómez llegó a ocupar 
un descollante sitial como literato y como periodista. 

Cuando publicó su libro De todo un poco, Imprenta "Cuna de América", 
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DEL ILLMO. MONSEROR JONES, OBISPO DE 
PUERTO RICO 

Obispo de Puerto Rico. 
San Juan, P. R., 

Enero 19, de 1.909. 

Eamu. Sr.' B. B. Molfo 3A Nmd, - 
' 

ArmMsgo & Santo l3cnnhga 
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miscuya en un asunto que palpable y evidentemente, &etteneCé a 
la autoridad eclesiástica HIace sólo unos meses, que fa colonia es- 
pañola de q t a  ci,udrd de San Juan, Nos pidió autorización para tras- 
iadar los restos de Juan Ponce de León, y depositarlos en nuestra 
Catedral, con intención de erigir más tarde un mmwento, digno 
del primer Gobernador de Puerto Rico. Nosotros accedipos, y no 
medió el más remoto pensamiento de pedir permiso al Gobierno. 

Su Excelencia sabe que el Arzobispo Meriño pidió y obtuvo 
asilo en Puerto Rico, cuando la política de su amada patria le obli- 
gó a abandonarla. No se han olvidado sus buenos y fieles servicios 
en este país, y se le recuerda con cariño, principalmente en la ciudad 
de Guayama, parroquia que desempeñó, con. carácter de Vicario, 
unos cuantos años. Con todo respeto, pues, someto a la consideración 
de Su Excelencia, la conveniencia de colocar los restos del difunto 
Prelado en la magnífica Iglesia, que en su destierro, regentó. M o y  
en la absoluta seguridad de que, tanto el actual Vicario, como el 
pueblo de Guayama, se unen a mí, para poner a su disposición aquel 
hermoso templo, que siwa como asilo de wposo a las cenizas de su 
antiguo y amado Pastor, el Padre Meriño. 

llengo el honor de reiterarme de Su Excelencia 

p ' S. S. en Xto., 
(Fdo.) + W. A. JONES, o. S. A. 

Obispo de Puerto Rico. (4) 

IV 

DEL EXCMO. MONSERQR NOUEL, ARZOBISPO DE 
SANTO DOMINGO 

Arzobispado 
de 

Santo Domingo. 
En Santa Pastoral Visita. 

Seybo, 10 de Febrero de 1909. 

($).-Del Boletín Eclesiástico de la Arquidiócegis de Santo Domin 
Año XXIV, Núm. 44, S. D. 20 febrero 1909. 
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Iltmo. y Rkvdmo. Señor Dr. Dn. Fr. 
William A. Jones, o. S. A. '.$%; V.3 .. 

Digno Obispo de San Juan de Puerto Rico. 

Venerable y querido Hermano : 

Con sentimientos de verdadera y profunda gratitud contesta- 
mos la carta que d& esa Vuestra ilustre Sede de San Juan habéis 
tenido a bien dirigirme con $echa 19 del pasado mes de Enero. 

¡Cuánta bondad de parte de V. Sría. Iltma. y Rvdma. al ofre- 
cernos el magnífico templo del pueblo de Guayama (de donde fué 
por muchos anos Párroco amantisirno el querido Padre Meriño) pa- 

so a las cenizas de su antiguo y 

Pero, ;cómo habrá de permitir el clero de la Primada, sin con- 
mwerse profundamente y sin derramar amargas lágrimas, que los 
restos de su Pastor y de su Padre vayan a reposar en tierra extraíra? 

mo, y Rvdmo. Señor, de que ailí 
a o Venezuela, serían recibidos 

orgullo, c p  verdadera ve- 
puesto que son los despojos mortales de un hom- 
s6 por "el camino haciendo el bien" y porque "el 
or en medio del pueblo y su nombre vivirá eter- 
in poptdo EIomeditdit homrem et nomen illiua 

c;-f 
.-.Y - * L- 

ra sospechar que ha de llegar el mo- 
mento doloroso para la Iglesia dominicana, y más doloroso aún pa- 
ra el decoro y para la dignidad de la República, en que Nos veamos 
obligados a aceptar el generoso, noble y espontáneo ofrecimiento 
de Vuestra Sría. Iltma. Y si bien es verdad que las cenizas del Dr. 
Meriño como Obispo, tienen puesto de honor en cualquiera de las 
catedrales del mundo catófico, y su sepulcro tal como ha sido con- 
cebido y labrado no necesitaría, al emigrar, enmienda alguna: co- 
mo ciudadano perseguido después de muerto, sin poder ya respon- 
cler con la elocuencia de su verbo a las acusaciones de sus adver- 
sarios, necesitaría enmiendas y correcciones. Su estatua no podría 
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ser ya h de un obispo muerto, colocado sobre 
vuelto en sus vestiduras pantiikales, sino 
nadol con la luz de mil centellas en los ojos, o la de un 
de 1,a antigua Roma o de la heroica Grecia, que en depnári 
y con pulmón de Hércules, repitiera la 
intensa y de mil protestas: Ingrata patria, 

Mas. . . conmovidos .altamente por 
epístola de Vuestra Sría. Iltma. y Rvdma 
diócesis de Puerto Ricol por tanto tiempo 
tropolitana, renueva tan cortésmente los nexos de solidaridad y co- 
munión cristi,anas en esta dolorosa circunstancia; en Nuestro n h -  
bre, en nombre de Nuestro clero y en nombre. de la inmensa miay* 
ría de Nuestros amados Arquidiocesanos, Os presentamos, Iltmo.. g 
Rhrdmo. Señor, las más expresivas gracias por Vuestro ofrecimiento 
y Os damos la seguridad de que en el corazón de muchos domini- 
canos. brota desde hoy, hacia Vuestra ilustre persona, y hacia Vues- 
tros diocesanos, un ~enti~miento de verdadera gratitud y de vene- 
ración profunda. 

Somos de Vuestra Sría. Iltma. y Rvdma., obsecuente s. S. y 
affmo. Hermano en. Xto. 

(Fdo.) +ADOLFO A. 

Arzobispo de Santo Domingo. (5) 

v 
DOS PALABRAS 

Después que en fecha 20 de Agosto de 1906 acaeció el sen- 
sible fallecimiento del Ilmo. y Rvmo. Señor Don Fernando &two 
de Meriño, ex Presidente de la República y Arzobispo de la Arqui- 
diócesis de Santo Domingo, Primada de las Indias, la Junta que se 
había constituído expresamente para la celebr,ación del Jubileo Sa- 
cerdotal del eximio Pontífice dominicano, y que logró con poco es- 
fuerzo hacer un acontecimiento nacional de aquella solemnidad 're- 
ligiosa, una verdadera y elocuente apoteosis de aquel tributo del 
respeto público, determinó no disolverse dando por terminada su 

( 5  ) .-Zdem. 



lnisi6n.patrd&h, sino constituir con sus mismos elementos oka 
Junta que W k s e  ,por único objeto el de erigirle tumba especa d e  
finitiva y digna al muerto i.lustre que acababa de ser sepultado err. 
una bóveda común, aunque escogida para el caso como la más Unpor; 
tant.  de las de la Metropolitana. 

El país acogió con expresivo favor esta iniciativa de la Junta, 
y tanto los Ayuntamientos como las corporaciones particulares, el 
Clero como la Prensa, las personas notables como los ciudadanos 
humildes, se apresuraron con galardonadom emulación a ofrecer y 
mandar su óbolo cuantioso o modesto para la proyectada obra de 
cristiana piedad y áe innegable justicia cívica. 

P&O más de un año fué suficitente para reunir los fondos nece- 
sarios a la noble empresa, para estudiar técnicamente el proyecto, 
para ejecutar el magnífico trabajo escultural y para traer de Roma 
los bloques y las piezas que labró el artista inspirado en el prcqxk$o 
de hacer perdurable en un monumento sencillo, pero frermoso, el nom- 
bre de un gran humano. 

I 

Y si no hubiera sido por el inesperado y deplorable incidente 
que ha dado lugar a un desacuerdo jurisdiccional entre el Poder Eje- 
cutivo y el Jefe de la iglesia dominicana, desacuerdo que ha obliga- 
do a posponer para otros días las obras de montaje que ibaa a em- 
prenderse, ya el Mausoleo se e r w a  bajo las bóvedas de nuestra 
histórica Catedral. 

I 

Al tener la Junta conocimiento oficial de este incidente, ha de- 
bido a q a r ,  por razones de convicción y de consecuencia, la actih 
tud de derecho asumida por su Presidente Honorario, - e n  su cali- 
dad de Pre lado ,  ante actuales circunstancias del proyecto que 
ella inició y llevó a cabo desinteresadla y convencidamente. 

Por este motivo, y dejando para más tarde la resolución defi- 
nitiva que tiene que intervenir para la terminación de las gestiones 
públicas de .la Junta, &a resolvió publicar en un folleto todo lo re- 
lativo al Mausoleo como un documato destinado a la historia de los 
hechos contemporáneos y al juicio sereno de las pósteras genera- 
ciones. 



daáe en m rincón de .la 
rnatwkl del monumento 

apmiac.ión de cir~unstmcias materializa 
al paso de ciertas merecidas exaltaciones. 

: Pero d monumento moral; el que 
'hadas por la: mano del hombre, sino 

stá condensada la verdadera expresión, 

' : Además d= los documentos de adhesión al ~royecto del %u- 

Órgano del S. de E. de lo Interior y Policía, y el Jefe de la iglesia 
dominicana ,relativas al incidente que ha impedido comenzar las 
obras necesarias para el montaje del monumento sepulcral del feno. 
cid0 Arzobispo Meriño; una circular del prelado &obre el mismo. 

El Presidente de la Junta, 
Cro. N. de Moya. 

Dr. E. Artuto Alardo. 



-M. A. Machado. A n d r é s  J.. Montolío.- Francisco Aybar- B. Pi- 3 
ehmdo.- MI. de J.  Troncoso de la Concha.- Pbro. Lucas L1adÓ.- 5 

? 
Angel Perdomo.- Abelardo Rodn'guez Urdaneta. ( 7 )  I 

COMUNICMCION DEL S. DE E. DE LO INTERIOR Y POLICIA 
DE FEGHA 28 DE OCTUBRE DE 1908. (8) 

B 

Núm. 630. 

'Illmo. y Revdmo, Señor: 

El Poder Ejecutivo ~onside~ando que las iglesias ,católica9 de ' 

la  &ciÓn son edificios del Estado mmignadm a1 culto, estima qw :e.<:>- , w 

1 4  Itb. 
+ir r ' -para la ereocihn de un monumento corno para todu lo que en el re- , _ &  ;1 

cinta de ellas se trate de hacer con un carácter no exclusivamente .f?<ii- ,- 

ré.igiasq es necesario la venia del Congreso Nacional expresada en 2%:~; i' 

aazi ley o en alggma~ &a d i s p i i ó n  del mismo cuerpo; y teniendo S .3 : L 3  

ltrEarmes esta (F4srdaria de %ta& de que se trata de erigir en la 
ZgIctri~ Catedral monumento a la memoria de Monseñor Meri- ;2sy~, 

1.*:, 

@q es-Presidente de Ia RepiiZli1iea y Arzobispo que fué de esta Me- ,$@$ 
W%poZi, cumplo con el deber dc~ I h a r  a conocimiento de Su Sría., 



COMUNICACION DE SU SRIA. AL S. D E  E. DE W IN'I 
ETC., DE FECHA 29 DE OCTUBRE DE 1908 

rii5d8, para lo cual se necesita la venia del Congreso :N~~:io$al &t.. 

4 
Sin estar de acuerdo con las id- que sustenta e1 señor' &?m* 8 
en los primeros phrfafw de sat oficio, referentes a' la pbsesiOrm I 

coloca a la Iglesia Católica en nuestro País respecto " 5 - -. 
ella pome7 antes bien rechazando semejante doc '9 
ai lo data  la razón y la justicia y Nos lo i m p m  . $ 

GIS t honra de manifestar también Nuestro criterio ,; 
r$l 

deplmaindo que tal vez en este asunto ha sido 
e? Secretaría. No se trtta de erigir "estatua" o m* -& 

+J <* 

a k memoria de nadie. Se trata simplemente 
l3 

sepulcro que guarde los restus mortales de fi; 

, un Arzobispo; y como según nuestras leyes el cementerio de los' 
<;, 

Armbiqoo a la G t e d ~ d  ,en la Catedral ha sido enterrado Nuestro ': 
-4 Vi-nerable Predecesor y alli es natural que se levante su sepuicro; y . 

como quiera que jamL se le ha ocurrido a nadie acudir al Congreso; .:E :,. 
asiicit.ando su venia paro colocar crueea, rnaus~lws~ columnas, mo- 

'1 

nunentos, sií estatuas afeg&icas o xepw@ntativas del difut-ito, e n  7- 
.a ' 

los cementerios, por eso ni siquiera pudimos swpchar necesaria la 
$;? 

veaja del Ccmg;re~o en este caso, sobre todo parque desde un prin- 
&; ... 

cipio 1s dijimos en N W r a  circular de fecha 6 de Julio del año 
F ;  , 

ppda: 'La ebe debe ser pineipimente del clero y el sepulcro ;: 
emk1rnen~ religiosaw. 

Una 3tunt.a compuesta de honorables caballeros estudió Ios p r p  
yectos presentados, y precisamente porque quiso dicha Junta alejar . , 
completamente la idea de una apoteosis Clo que solamente, según i 
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Nhiestro entender, trata de impedir -la ley a que Se refiere el Señor 
Secretario), se eligió el Mausoleo estrictamente cristiano y se repre- 
sentó a Cristo en la al4ma, concediendo eterno reposo al fenecido, y 
a éste envuelto en sus vestiduras pontificiales, sin más inscripción que 
su nombre y los cargos por él desempeñados y sin más elogio que 

, la plegaria cristiana de 1 9  primeros tiempos: "Domine dona ei re- 
quiem". 

La estatua del Mausoleo no representa al Doctor Meriño, de 
, pies, erguido, arrogante, como en los días de su grandeza patriótica, 

apostrofando al despotismo o rechazando los ofrecimientos del Po- 
der cuando se subastaba en los mercados públicos de Europa la na- 
cionalidad dominicana; no lo representa tampoco sentado en su cá- 

1 tedra de honor derrainando regueros de luz en muchas inteligencias 
cuando casi todo en nuestro País era oscuridad; ni lo representa si- 
quiera sentado en silla de humildad y resignación cuando celebra- 
dos ya sus esponsales con la Iglesia primada dedicó los últimos.es-' 
fuerzo8 de su vida a apacentar tranquilamente su rebaño. No y nó: 
él está allí transformado por la idea cristiana: yace derribado por 
la muerte sobre un catafalco: es un vencido del tiempo digno de 
todo respeto. 

La mayor o menor suntuosidad de un sepulcro no es lo que 
constituye la apoteosis de los grandes hombres! Otros son los el* 

toria cuando falla en asunto tan delicado. 
l 

imes que esperamos wrhui acogidas por el 
costumbrada rectitud de criterio, y trans- 

s al Poder Ejecutivo, Nos es grato suscribirnos, de Ud., Señor. 
kguida consideración y respeto, 

A D O U O  A, 

Arzobispo de Santo Domingo. 
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COMUNICACION DEL S. DE E. E W .  A SU 'SRIA., DE 
FECHA 2 DE NOVIEMBRE DE 1908. 

Se encuentra en poder de esta Secretaría de Estado l,a comd- 
9 del pasado mes de &ubre, con la 
ación a la que le fué dirigida con. e 

Este Despacho siente que el criterio d= S.S.I. no coincida e n  
sus #apreciaciones con el del Poder Ejecutivo en el asunto d cual se 
refieren .las c~m~unicaciones citadas; pero debe mkifestarle que noo 
es posible a l+ representantes del Estado ceder en nada de lo que: 
constituya los derechos de este Wmo. En consecuencia, el Poder 
Ejecutivo mantiene el criterio cuya exposición tuve .la homa de ha- 
cer a SiS.1. en mi comunicación anterior, tanto con respecto a la pro- 
pieúad de las iglesias católicas, como en lo concerniente a la necesi-- 
dad d'e la venia del Congreso Nacional para erigir en la Iglesia Ga-- 
teiral el monumento #a la memoria de Monseñor Meriño. 

esta Secretaría a juzgar los. 
o, ante cuya memoria se detiene con-, 
o en todas sus partes. 

Con la más distinguida -consideración le saluda, 

El S. de Estado de lo Interior y ~olicía,, 

MIGUEL A. ROMAN HIJO. 

IX 

COMUNICACION DE S. S. 1. AL S. DE E. DE LO INTEZ3IOR: 
Y POLICIA, DE FECHA 6 DE NOVIEMBRE DE 1908. 

' lII/ ~ e o m  secretario: 
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testamos porque creemos que Nbs @&va de'* d*%q;y. por.&n- 
siguiente se Nos infiere .una injuria. 

Mientrias tanto quedarán d lá  en un rincbn de Nuestra r.Cat+ . 
dral, amontonados, los mármoles del Mausoleo que el amor filial S 
y la espontánea liberalidad de ilustres ciudadanos Iiabían hecho 
labrar para que guardasen en su seno los despojos mortales 
Pontífice. Esos mármoles es+aban destinados a hablar solamente el 
lenguaje misterioso de las tumbas: ya desde h ~ y  hablarán también el 

' as-. . ienguaje elacuente de las ni.n 

Y pasando ahora, Señor Secretarb, a la segunda parte de su 
atenta comiknicacióa, tenemos a honra contestarla sustentando tam- 
bién un criterio c o m p l e ~ e n t e  distinto. 

ba Iglesia Católica es una sociedad perfecta, externa, visible, 
regida y gobernada por sus pastores, la cual profesa y ejerce un 
culto externo. Una sociedad tal no puede subsistir ni llenar los fines 
de su institución a menos que posea bienes y ejerza derechos. Los 
tratadistas más célebres conceden aquéllos y determinan éstos. Cal- 
vo, Fiore, Vattel, Giobbio y otros más, no sólo reconocen en ella una 
personalidad jqídica (lo que acabamos de ver confhedo por un 
supremo tribunal de justicia en los EE. UU.), sino también una 
personalidad internacional. 

Ahora bien; si esa sociedad perfecta que se llama la Iglesia 
Qtólica, en el espacio de cúatro centurias, aquí en Santo Domingo, 

I ha poseído pacíficamente sus bienes y $los ha administrado de ame* 

i do con las leyes y disposiciones del Soberano español en los días 

1 de la colonia, y de acuerdo con las leyes y disposiciones de las de 
\ , la República desde la Separación, ¿cómo podría sin evidente in- 
I 

I justicia despojársele de lo poco que le dejara la rapacidad del Go- 
bierno de Occidente? Porque a la verdad solamente en el período 
calamitoso de la dominacción haitiana, y por las leyes de los añw 

1 1824 y 1826, fué despojada la Iglesia de sus bienes. Pero los do- 
1 minicanos al separarse de Haití y constituirse en Nación libre y 
i soberana (Manifiesto de 16 de Enero de 1844), proclamaron que 1 elegían como Religión de2 Estado la Religión Católica; que la pr* 

tejían "para devolverle el antiguo esplendor que le quitma el go- 



pelló y ajó con vilipendio a los ministros de la Religión, les quitó 
sus rentas y derechos, y por su abandono dejó caer en total &a 
los edificios públicos para que sus madatarios aprovechasen 1 9  
despojos y así saciasen la codicia que consigo traían de Occiden- 

La tesis del Señor Secretario es muy absoluta para ser admi- 
tida, y la solución de la situación juridica de la Iglesia Oatólica an- 
te el Estado daminicano, es cuestión que requiere algunos mamen- 
toa de reflexión y de estudio ,y sobre todo, requiere lo que tantas fT 
tantas veces ha ordenado el Poder Ilegislativo: V a  acuerdo, una 

+ convención, un entendido franca y leal c m  la Santa Sede". Ese 
muerdo sería la única norma capaz de establecer definitivamente 
los derechos del Fstado y defender los intereses de la Iglesia de 
una manera racional, de una maslera justa y digna del siglo en 

La armonía, la paz, la concord.ia, la libertad de conciencia y 

os de Estado, Nos hacen esperar una solución satisfactoria para 

Hiechas estas aclaraciones e insinuaciones que esperamos que 
serán acogidas con la misma buena intención con que han sido es- ' 

fritas, Nos es pato aprovechar la presente ocasión para reiterar al . 
Señor Secretario los sentimientos de Nuestra consideración y de 
Nuestra personal estima. 

A~zobispo de Santo Domingo 



ADOLFO ALEJANDRO NOVE$, 

Primada de las Indias etc. 

Al venerable Clero ArquidiocesraSo. 

VENERABLES HERMANOS: 

de Nu-o viaje a Rma,  y cuando Nos disponíamos &.dair comien- - 

que el Poder Ejecutivo Nos ha comunicado en fecha 28 de Octu- - 

bre que ''siendo las iglesias propiedad del Estado, se necesita la 
venia del Congreso para la erecci6n de un manumento como para 
tddo lo que en el recinto de ellas se tmte de hacer con un carácter . 
no exclusivament6 rebioso etc" 

L 

O Nos hemos sustentado un criterio completamente distintos: a) 
. porque tenemos la. posesión pacifia de cuatro siglos: b) porque no 
ha existido nunca ninguna ley que nos hayla despojado de nuestros 

: derechos: c) porque al contrario, existen leyes, resoluciones y de- 
- cretos dados por el Senado, de la República reconociendo nuestro 

' derecho de propiedad: d) porque esta Su@erior Cu~ia eclesiástica 
ha ejercido en distintas épocas actos de verdadero, real y efectivo 
dominio y señorío sobre los bienes eclesiásticos, vendiendo, hipo- 
tecando, enajenando, permutando, donando, sin oposiuó~ o contra- - dicción alguna: e )  porque el Estado Dominicano ha reconocido mu- . 

chas veces y .lo ha consignado en casi todas las Cmstituoimes que 
era necesario obtener de la Santa Sede el d m h o  de Patronato. (9) 
Si el Btado, pues, reconoce no tener ni siquiera bal derecho de Pa- 

(91.-Nuestra tesis universitaria para optair el título de doctor gn dere- 
cho se intitula EL DERECHO DE PATRONATO EN LA REPUBLICA De -- . 

, MINICANA. Editora MontaIvo. Ciudad TnijilIo, R. D., 1952. 162 p. 



=echo de propiedad?: f) finalmente, las muchas Constituciones que 
hemos tenido han reconocido siempre como religión de los/ domi- 
nicanos la Religión Católica, Apostólica y Romana; le han otor-:, 
gado abierta protección. Es, pues, inconcebible suponer para la 

'' 

sectas disidentes. 

apodermm ~ H : ~ & A S  tk%ínlsaca wa 

os encargamos hagáis saber a las personas que de vuestras respec- 
tivas kligresías han contribuído generosamente con su peculio pa- 
ra la realización de esta obra, cuál es la causa dilatoria y cómo nu- 

razón ,el derecho y la justicia que Nbs asisten. 

En la paz de Cristo os saludamos y bendecimos. 



Palacio Arzobispal. de Santo ~ominio ,  Noviembre 27 de 19.08; 

ADOLFO' A. 

Arzobispo de S a t o  Domingo. 

. . , .  

WILLIAM A. TAPSHIRE. 

Pbro. W o .  

Pláceme consignar en este capítulo que 'las relaciones que, 
según el Art. 94 de nue&a Constitución Política, debe sostener el 
Estado con la higlesla católica ,son cordkles. 

En los meses de Octubre y Noviembre del año 1908 se cru- 
zaTon varias com,unicaciones enbe esta Secretaría y d Prelado, 
sobre la propiedad de los templos atxibuída al Estado, y sobre el 

Nacional.- 27 Febrero de 1909. (Fragmento) 

Una diferencia importantísima ha surgido ya entre nuestra 
Iglesia Católica y el Poder Civil, a causa de la disparidad del crite- 
rio sustentado por ambos .con referencia a la propiedad de los bie- 
nes terrenales que usufructúa la Yo oreo que los edificios 

(lO).-Gaceta Oficial nGm. 1974, S. D. 27 febrero 1909. 
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destinados al culto católico pertenecen al Estado y que la Iglesia 
sólo los posee en usufructo; pues sus Ministros son los únicos capa- 
citados para llenar el fin s que son destinados esos edificios. 

Este es u .  punto que someto a la alta consideración del PLF. 
der Legislativo. 

R. Cácerea 
27 Febrero 1909. (11) 

(ll).-GACETA OFICIAL núm. 1980, S. D. 20 marzo 1909. 
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. , 
6 piriron íntegramente. 

ai Qamo e& dioclrmeatacibn d i i a l ,  y por tanto auténtica y F~ 

fehacien&, no se hallaba en el Archivo Genetal de la Nación, el k 
> toriador García no la pudo cansultar cuando escribió en el Vol. 30. 

' "q&j 
de N Compendio de la Historia de Santo Domingo lo referente al '2% 
Periodo de la ~wtiuración, dentro de su relato de la Tercera Era 4g2 

de España o Era de la Anexión :.2$ ,yLL 
, ' 09,' 

Los inapreciables Regietms de 1s. Actas del Gabierm Provi- ;;;:: 
sioraal de la República (en el Período de la Restauración), aunque ,, te:, 
algo adulterados ulteriormente por parte interesada, como se con- 9-4j8, . L 

servan en el Archivo General de la Nación, ya fueron publicados en ,: t. 

I 
v 3 los Ns. 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8 y 9, de 1938, 1939 y 1940, del Boletín de Fz'' '* 

;4F$B 
dicho Archivo. Este Copiador de Oficios, que empezamos. a trasla- 8% 
dar hay en Clio, es una fuente histórica de igual valor e interés que 
la anterior. 

Pedro M. Archambault, al escribir su Historia de la Restau- 
ración, se excedió en el empbo de la tradición oral; de aquí sus ye- 
rros. En la crónica Notas Autobiográficas y Apuntes Históricos, m 
Gregorio Luperón, y en la obra satélite de ésta, Gregorio Luperón 
e Hiatwia de la Restauración, por Manuel Rdríguez Objío, hay mu- 
cha cosa escrita apócrifamente. El rico arsenal de autorizadas prue- 
bas escritas a que nos hemos referido, cuya mitad constituída por 
documentos precedentes del M i n h r i o  de la Guerra empezamos a 
dar a luz ahora. nos sacará verdaderos en e&& reparos que hace- 

1 avecina, y debemos esforzarnos en la busca de documentos la.. 
eurística, como dicen en la patria de Herder y de Niebuhr-, para 

I que los discípulos de Clío entre nosotros puedan escribir un estu- 
dió serio y justo acerca de tan trascendente pedodo de la historia bl 

-santiago, Octubre 15 de 1863. 

No. 401. Al Comandante de Armas de esta Ciudad. 

El Señor Pedro Lantinua del Guasumal. a auien mandó Ud. - 



No. 405.- Círedar a los Oom~~1da;nte de Arma's Ls ~ . ig ,  B$* 
lui~, G~8.yubíí  Sabanetei, Monte Cristy, Sn. Marcos y"G&ie- ' 

En este momento el Gobierno acaba de recibir del Benemérh 

de esperaba el inevitable y terrible momento de su destrucción. Nua- 
ba6 tropas al notar semejante suceso gemían con dolor al no ha- 
ber tenido la gloria de batirlos. En este momento he hecho mi en- 
trada en este pueblo y más bar& diré a Ud. los pomnenores.- Cuar- 
tel Gral. de Azua 12 Otbre. 1863. P. Florentino". 

NO. 409.- Gral. Pedro Florentino. Azua, 

El Gobierno ha recibido hoy con indecible júbilo su grato ofi- 
cio del 12 en que anuncia V. su gloriosa y triunfante entrada en 

patriotismo mucho mas todavía.- El Gral. Santma está acampa- 



1 masá no ha pokiiido desalojarlo de allí en razón de las fuerzas Sip+ . '. 
r ims  que. time en con-. El 13 hizo una tentativa bfmctuo~a:. pa- 
ra hacerlo; en ese encuentro perdimos terreno y una pieza de .arti- 

No. 411.- Sr. Gral. Gaspar Polanco, Sn. Marcos. 

Se ha recibido en este Centro su oficio 13 de los corrtes. Se 
hará todo lo posible papa remitirle los auxilios de cañones V. pide. 

# Se ve con-placer los buenos efectos produjo la ida a ese Canton del 
Presbo. Quezade y creemos que la trapa se mwalizará algún tan- 
to por sus buenos discursos. Los Conmandtes. de &mas yAlcaldes 
pedhneos estan mandando la gente fuga& de ese Cantón. En ver- 
dad que el Gobierno no se explica k vergonzosa causa que m&- 
vara tal falta de disciplina que en cualquier otra ocasión hubiera 
podido traer tristes y desastrosas consecuencias. No deje de c m -  
nicar al momento llegue la goleta de Islas Turcad. Ya antes de &+ 
ra le tiene el Gobierno escrito a V. lo ocurrido can el Ejército del 
Sud, el cual fue derrotado y se le cojió una pieza de artillería por 
Ins enemiga. S. ha mandado al General Pimentel a que cubra el 
Sillón de la Viuda y apoye -nuestros cantones de San Pedro- c m  la 
jenk pueda reunir de La Vega y Cotuy. Hoy recibe el Gobno. 1~ 
plausible n&ia de la entrada del General Florentino en h a ,  la 
que unido al pronunciamiento de San Cristóbal y marcha del Co- - .-$. - 
mnel Pedro Anto. Casimiro sobre Baní es por demas p la~ntero  pa- . 
Ta nuestra causa. noda la provincia de Azua está pronunciada y e1 . - 1  

- . . 
OraL Morentino, m unión con el Gral. sal&, marchahará sobre -,?" - .  
Sto. Domingo y es de esperarse que pronto k s  cosas se arreglen por 

y que la provincia del Seybo se una a nukstra causa. 

- 15 - 

No. 413.- Comandante de Armas de Mac~ris. 

El Gobierno ha recibido sus dos oficios fecha de hoy por con- 

llena. Se hace indispensable que V. disponga con la prontitud po- 
sible se aGque al enemigo por el flanco y por retagwdia a fin de  
hacerlo cambiar de posición y que aquellos pueblos que tanto a- 
helan abrazar la Causa Macional, pueden pranumiiiarse. 

. * 



mo V. lo momiemh. En cuanto a los 3 humibries de Eujenio ~ a r c í q  
I 

(a) Tanguito ni, han llegado aún; en cuanto a ellos tendrá' pre;:? 4 
senk el Gobno. sus observacimes. Con las premuras que exijen las+-% 
circunstancias se han dado ordenes al Gobernador Civil y Militar" 
de esa Provincia para que movilicen en el acto toda' la. gente y lae- 
concentren subre el Cotuy. Se han &do ordenes ademas para: 
que de esta prwincia rruarchen 200 hombres del Cantón de ~to.:-i. 
Plata y 200 hombres más de Guallubh todos Dajaboneros y d m- ; 
do de1 valiente Coronel José Cabrera a l  mismo punto del Cotuy. . 
Estas ordenes se diem esta madrugada y serán ejecutadas inme-" 
d'iatarnente, aunque recibido después el parte del Gral. Florenti 
el 12 y próximo prmunciamhto de Bamí es de suponer que 
Gral. Santana t q u e  retirada y si así no lo hiciere se e 
entre dos fuegos. Pero en el fnterin debemos desplegar mucha 
tividad para tomar en frente del enemigo pronto, una actitud 
ponente. El Gobierno ha escrito hoy a San Cristóbal y Azua 
que se manden calurnnas volantes y guerrillas a hostilizar el 
rnigo que obra sobre Lílam8sá, evoluciones que deben dar por 
suhado la retirada de aquel ejército. El Gobierno abunda en la o 
nión de V. que en La Vega hay mucha gente en sus casas que has- 
ta hoy no han hecho ningún servicio. Di- guardk etc. 

- 16 - 

No. 415.- Sr. Gral. M. Rodriguez, Maluis. 

El1 Gobierno ha recibido sus dos oficios fechas 12 y 14 de 
corrientes de cuyo contenido queda impuesto= El ;inspedoi 
kgricultwa SeÍior Eduardo Dominguez ha sido presentado a e 
Gobierno por el saliente Andres Avelino en conformidad a sus i 
trucciones= Se le han remitido antes de ayer una caja de 
trechos= Queda enterado del encuentro que tuvo V. con el 
migo el día 12 y del estrago que V. hizo= Fusiles no hay para 
dwle en estemomento; se espera la Comisión que se mandó a Haity 
en. busca de ellos que según informes está ya de regreso a Monte 
Cristy con muy buenas noticias= Nada sabe el Gobierno de aque- 
$10 a. que V. se refiere; 'a línea de conducta que esta superiio 
se ha trazado, es la de no dar oidos a cuentos y calumnias gor 



'&p. 
ra- nadie se atreve a hza r se  en ese terreno conh , e $"&- 
ticularmente- contra aquellos que mn las armas en le *: 'están 
defendiendo la santa causa de la Libertad y el Glorioso pabellon 
d e  la Criiii. Ayer se le d b i ó  a V. anunciándob que el Gral. Fl* 
r e n i o  tomó a Azua el 12 y que se bbía pronunciado San Cri- 
%al y que seguirá por m-entos Bad, d Seybo y los demes pue- 
blos del Sud= Los Sres. Don Diego Crespo y Da Belisario Curiel, 
Miembros del Gobierno van en Comisión a esa l íea  y caatcmes. V. 
.se servira atenderlos en lo que ellos crean conveniente comiinica~ 
le y ocuparle. Dios etc. 

No. 417.- Sr. DUectm del arsenal. 

Se ha recibido su ofkio de V. y que& aprobado el informe de  
la d e c c i ó n  de gmpeles ha& que Ia pÓlvora esté seca. 
arh esta suspensión del trabajo para cobijar el cuartei. 

- Octubse 16 - 
- Gobernador de La Vega. 

# 

fecha el Gobierno ha resuelto mandar en misión a esa 
provincia al Sr. Dn. P. Fco. Bonó como uno de los encargados del 
Ramo de Guerra para que 61 en unián de V. y demas a u t o r ~ s  
provea a k movilización general de esa provincia y demas mdidae 
que las circunstancias hagan necesarias para el mejor &o pú- 

. 423.- Inspector de Agricultura Fco. Fernández. 

abienda sido informa& el Gobierno que el General Roca 
marcha de La Vega a las Makas dejó depositadas en una casa 

de Da Juan en la Sierra 8 cargas de municiones V. queda autori- 
zado a proceder en comisión a toda la jurisdicción de San José 
de las Matas a apoderarse de dichos pertrechos y al efecto hacer 
las competentes averiguaciones. Queda V. autorizado a hacer visi- 
tas domiciliarias y en caso de necesidad pedirá el auxilio mesano 
a las autoridades de aquella común= Le acompañará a V. el Sr. 
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vo1-r a presentarse a esta 

NO. 425.- O o b e t ~ ~ a d ~  C. y M. 

Des oficios %e poseen Ud. en 
El  Gobierno Q#? 

ha y B e  e f w d m  c m  la 
k e m 6 r i b  General Don q. F1 

WS. 427.- Coman 
Monte CrUty, 

M se501 F v y  Fondeur se ha presentado difedtes' vwds 
&e Gobimi en queja de que le esftán t a b d o  pmpletpimqte, sW4' 

de 10s h&w que 
bien ackeu:ado les 
biemo .se hayan 
lrenvrtirla a Svpa  
krúi ~llegke la msoltn: 
guasa &r.a res. 

- C k t ~ b ~  17 - 

m. 429.- Señor Don Ricardo Curiel. 

El Gobierno comisiona a Ud. para que de acuerdo can este se- 
ñor Comandante de Armas ponga U d  orden en la repartición de la's 
carnes y demas víveres pues a cada momento se le presentan q u e  
jas y denuncias; Ud. queda autorizado por este C;entro para presen- 
ciar todos los actos que conduzcan a la mejor administración de 10 
que queda expuesto y hacerse 
necesarias por el encargado del ramo. El Gobierno espera de su efi- 
cacia que Ud. hará b mejor en el arreglo de lo que le deja enco- ' 

mendado. Dios guarde etc.. . . 
No. 431-32.- Santiago Rodriguez y J. A Polanco. 

, El Gobierno atendiendo a sus servicios, méritos y patrioti* ' 



- - .'s.-l 11 1 
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mo ha tenido a bien conferirles el Grado 'de General del Brigada del 1 
Ejército de la República. Siente el Gobierno qpe sus facultad* na 
se extiendan a poderles conferir definitivamente esta n e b a  d& 

i '  
aprecio en que los tiene, pero no duda que el que se establezca ten. ! 

l 
drá presente el diplgma que se le incluye' ahom. Dios guarde etc.. . . I 

i I 
ii 

No. 433.- Pedro Antonio Casimiro. 

El Gobierno ha recibido sus cinco gratos oficios fechás del 10 
y 12 de los corrientes de cuyo contenido queda enterado Ayer se 
le ofició a Ud. aprobando en todo su patriótica conducta y las me- 
didas que Ud. como encargado por el Genera! J. A. Salcedo, de !as 
operaciones sobre ese punto había emprendido. Las Juntas Guber- 
nativas es una medida muy acertada, porque ccn esta org=nización 
se aliviará mucho el trabajo inmenso que sobre este Gobizrxo pe- 
sa. Como a la fecha que escribimos se sabe ya el pronunciamiento 
de todos esos pueblos es de desear que esas comunes coii tcd-is !ES 

f~crzas  d sponibles marcheil sin p6:Jidn de :'-.-y? cc-itra e: en?- 
migo que ciñe de cerca con 4000 hombres al mando $e! General 
José Antonio Salcedo en Yiamasá en donde ha habldo un iudo com- 
bate el 13 en que tuvimos que perder terreno y una pieza de ar- 
tillería. Movimientos ligeros, peleas abrigadrs por la manigua to- 
do lo posible, no presentar nunca un frente al enemigo, sorpren- 
derlo con guerrillas dia y noche, interceptarle sus recursos y per- 
trechos y comunicaciones y arrojarse al machzte al momento opor- 
tuno esta es la tác t~ca  que nos hq d?do 13 v!c:oria (2 ) .  Por un oficio 
del General Luperón a quien se mandó a ace!erar el pronunciamien- 
to de esos pueblos, debiendo ponerse a las órdenes del Gral. Floren- 
tino. se ha informedo el Gobierno que ese señor se ha llevado con- 
sigo n Ics ceñores ;\/ícdesto Día7 .: Sue-o 3 ~ 3  que el Gcbierno no 

su inspecci6n segú:~ lo ha d:spue~:o e! Gojiorno. 



*3 -v*,, ., C L I  # ' .  . 1 *L, t 
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i- ., 1: ,,, , . 437.- Gral. Gaspar Polmco. S-,,  ,, .y*$y>,s $ t ~ & @  fv  ---- ,,.. -- 
. .&2*:&-2 

L ' 
Este Cenbo recibe sus comunicaciones de fechas 13, 15 y 16. Y k < , ,  

la. fué puesta en manos del Gobierno par el benemérito C~raneL~l, 
Dn Pedro Gregorio Marthez d que salió en el acto habiengo en-' 
oontrado ya fuera & la ciudad la única pie= de artillería de gnie-. 

calibre que se encmkaba en ésta. Gon dicha pieza & han m-' YE 50 hombres, y en la carta de Ruta se ha encargado al Coman- i: 
de la fuerza que todos los ~ m u s  que encuentre en su ea- $ 
los haga marchar con ella. Se ttnnó nota de Ea. acción del 15. iT 
la mrta pérdida de nuestro Ejército. El Oobi-o se comple-:ni 

J 
gidos por nuestros bravos soldadios en aqw. 1; 

habiendo hecho retirar los enemigos. Apreciando sup con- 'a 

1 Luperón a ponerse a _&m órdenes del Gral, 
' 

(3). El Tomás Pared preso se lo hemos devuelto vista su A 

i h .  Se toma nota die la pieza manda U d  según el pe- 
que se le hizo. El Gobierno sabe y está penetrado de la gente- '. 

e hay sin prestar servicio en La Skrra pero ha* hoy a pesar d e  
' 

m a t o  y dk las repetidas órdmes al Comandante de Armas, nm 
. Se han dado las órdenes conducentes a Guayu- 16@ i$$j 

ín para que manden tropas de Entre Rios las que se reemplaza- -p 

>4 

w en aquellos parajes por las tropas de La Sierra. I Gobierno h a  ,yL$ 
mandado al Sr. Bonó en misión a la Provincia de La Vega para que ,;&2 
ayudado de aquellas autoridades nombre toda su gente. Se le rp bii = 1 fa tinta= 1/2 resma de papel= 50 plu-- 

S= Obleas= Se han mandado una van cantidad de municiones- '"' Y Maluis. Se toma nota del parte de Cafem- 'jis-4 
d'uct.a habil y valerosa del Sr. Julep Su&. '$i 
ensará. Se le remiten también las medicinas j$2'44 

pedidas para los heridos. . .,,,S$; ?" - 
*&?:u 

No. 441.- Comandante de Armas de Sabaneta. y 1 
?+ A -  && 

Este Centro recibe su oficio No. 61 y se hana nota de nrr di-. 
ve- particubres reservándose el Gobierno hacer uso de sus crr  
nocimientos en Haití no siendo óbice en caso de que se necesite el 
pequeño costo de q w  V. habla. Se tienen remitidos ya los nombra- 
mientos de los diversos individuos V. recomendado para componer- 
el Ayuntamiento y Subdelegación & Hacda. de esa comh. Quedz i 



-el Gubi-o para arriba una vez que son las que est& de 

can'pos: pero la P a h  está en peligro y antes debe sitenderse a 
salvación, procurarse sin embargo despachar para sus casas a es 
Znienos servidores el momento sea posible. 

- Octubre 18 - 

servirá entregar al Señor José Lizardo Pérez dos cargas 

No. 447.- Comandaate de Armas de M- 

Ei *Gobierno time en su poder oficios del 17 y 18 de los corrts. 
cuyos diversos contenidos quedan .anotados. No es prudente remo- 
ver al Comisario de Guerra a quien el Gobierno por razones parti- 
culares nombró a ese destino. V. puede indicar a quien oonvend!ría 
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aCOmpañ~ole  el a- del pronunciamiento del heroico $iie%lo ' Saai José de Ocoa El Gobierno congratula a V. por el compl@b 
ceso con que han sido coronados sus esfuerzos en favor de la g 
Tiosa causa Nacional. Habiendo sido nombrado por el Gobierno e 
Genera1 P e h  Florentino, Comandante en Gefe de todas 
zas, V. se servirá guiarse en d réjimen, adm.kistración y 
nes militares de esos 1.ugares por lo que él dispobiga. 

No. 461.- Comandante de h a s  & San José de Las Matas. 

El Gobierno ha recibido sus dos oficios fechas 18 de este mes 
de los que ha tomado debida nota. Ccm respecto al general V a l 6  
ha tomado las medidas necesarias para reprimir tamaño abuso. 
Haga V. por mandar a este Gobierno tan p m t o  como sea posible 
18 a 20 cargas de serones vacíos que se necesitan con urgench. Las 
personas que los presten percibirán de esa administración un recibo 
para su seguridad Dios guarde etc.. . . 

'L* 

No. 463.- Sr. Juan Anto. Polanco. c J. 3i *. 
$7- 7 - 
g >$ 

El Gobierno se ha enkrado con pena por el Sr. Grullón que & 
ellos no hafian recibido las comunicaciones que por conducto de edia 

:;r 

Comandancia de Armas se le han dirijido. Siendo aquellas muy im- ' 2. . .. 
portantes V. se sesvirá hacer por iaifcnmarse de su paradero. En i: 34 
adelante sírvase dirijir sus c?omunicaciones por Ramón Sosa p a a  : 'fa?$ 
que él solicite en la frontera a su pariente para que él lleve el plk- -.$::.y 

l y traiga la contesta. Dios guarde etc.. . . &$ c.+;i$ 
.:c, - 

Ma *S.& Sr. Clteqw drt , . . . 
C". - /'r'"? 

6 , -,=, . j , *..S 
Bl & b h  lm recibido m das a fk i o~  £ch. 18 p 19 & + . . -i: 

mtenldas quedan motados Sc tme- : ; f: 
tan 1umo m3mJ las ci-tdm lo p&.tan la!$ , :.:! 

m exmmíwWa. Ha tomado nota 



de sw Mkmbm se 
y le paree que! v. 
liea& &ón. 
causa del pánico 
&Ón de aliv 

m noticie de Puerto Phta. Canrtinúe como hasta aquí llenando su 
' 

delegación y me4 que la Patria siempre agradecida se lo premiará. - 

Dios guarde* e*. . . . 
No. 469- Gral. Jw6 AnItioItio Salcedo. 

grato oficio fcha. de1 17 en el Aguacate y queda enterado.de su con- . 

se ha r e t i d o  de aquí y de Maeorís en diiección al Cotuy que es : , 
para msoa% un enigma que se han hecho tantos d e s  de tiros. 
Por m parte de1 Chtuy sabernos que el General Smtana se reti- 
ró de Llamas&, El 17 hubo una \esc8aarnuaa en el camino de Los Gui- ' 

new en oue-murió de parte del enemigo el generd Contreras (5). El * 

hs acta de los p~w1-18 
d fuete de Puerto Fleta. ver en cxar~cEB unri dida, ti- 
rotea con Im II- y vuelve P ~efugk~se en BUS m~~~~ 
Dios $uíir& etc.. . . 

Ha 4 1 1 ,  G o b a b  Civil y %5i1ik de La Vega. 

Ef Gobierno h;d recibido Ir ccrmunieaci6n de V. feche del 19 



de cuyo contenido queda enterado. El Gobierno está tomando 
didas activas para mandar elementos de guerra a los caíitcmes 
Cotuy y desea que V. le diga sin pérdida de tiempo, qué auxilios 1 

tropa ha remitido V. a aquellos cantones después de rscibidas las 
comunicaciones apremiantes de aquellos Gefes. Dios guarde etc.. . . $2. 

No. 473.- Comandante Armas de Santiago. 

Habiendo sido denunciados al Gobierno los Señores Nmberta 
Torres, Don Juan Prieto y el practicante Trujillo como propagado- 
res de noticias alarmantes y de propósitos subversivos en diferen- 
tes partes de la ciudad particularmente en la noche del 18 en cuyo 
&, conwban esos tres con b. reaiización de un plan secreto en con- 
tra de nuestra Independencia, según informes & voces circuladas 
por el Dr. Prieto. V. se servirá levantar un sumario para que la ley 
tome su debido curso. 

No. 475.- .Tulián B. Curiel. Puerto Plata. 

.-- ,.,$-,:.-..*>..;$ 
. . . , ,, . -e.: , <- b:t:.>?e< i . 

, . , >... i'. g 
- ...m .-̂  . % 
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(1) Trasladamos ad litteram. Así como el presente saltp hay otros '. 
este Copiadw cle Oficios. 

'41 No. 433, que es al que motiva esta nota, fu6 escrito a Pedro 



tenecia a1 general R a d n  Mella, hareme dgwsts obsemcioms muy te- 
pestivas. Ya éste se hallaba en el Gibao el 22 de septiembre de 1863, como 
consta por e1 registro de1 ada de la se& def bbierno Provisional, de esa 
fecha, en el cual leemos: "que el Gobierno ha habkdo con el hijo del Señor 
*al. Mella; pero no con el p%&, que m ha w ~ ~ i d e  hoy a la Ciudad". S e  
advierte que el Geneml Mella residía aún en 1- airededores' de la ciudad, a 
causa de la falta de Biviendaa originada el casi total incendia del 6 de 
septiembre.. Si Ewen sw aut6ntims posesimes, g mami$u9s, y guaridas, estaban 
en J-o, jurisdicción de la W e a  provinda de Puerto Plata. Para el do- 
mingo 16 de agmsto de 1863, d O-rol Mella se hallaba todada en Csir10;Pa 
Arnalia, la capital de Sdnt Thsnrir~ $.@ m J@mm quedó su vahntidnio hijo 

mieka del G-al Mella y Castillo, 
aorteslmerieana de excepción Ni- 
y d m  sinptme~ como pmcer 
y & &Wti3 por cuyo progreso 

gloria se tmsdti6 a hilo en 
S ewwecutivas. IW buena ma- 

I .. h .  .. .. I .  1 .  .. ,. .. .. .. .. .. .. . *  .. 
Tmto ciwresw- ~ o m m  ZW que da1 Sud se asegum 

4- a ,k 1bg& de rara Jefe ca~mtwhdo asrto U& g de su inteligencia se 
te reunirá un eyrcito y qw les mpsafiol~ Q* tsn mate m- 

. . 



sobre Ud. 5e Id? In- 
truicsl no ve Ud. que 
w. 18 alefte de Ir 
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n>n Presidente de la República al General José Antonio Salcedo, quien hab* 
sido Lugarteniente del General Gaspar Polanco en los fecundos y glosiom 
días de lucha victoriosa que habían discumdo desde el 22 de agosto en Gua- 
yacanes hasta el 14 de septiembre en Santiago y en el camino de Puerto Pleta, 
fe& también esta última de la elección a que nos referimos, la cual fué lleva- 
da al cabo sobre todo por recomendación que hizo de Salcedo para ocupar 
tan alto puesto, el auténtico General en Jefe de la Guerra Restauradora, el in- 
mortal General Gaspar Polanco y Borbón. Esto es así porque consta en la 
Primer Acta, que es la válida, de la instalación del Gobierno Provisional, en la 
que leemos: "En virtud al oficio del Gral. José Antonio Salcedo, que por 
poderes de los generales Polanco y Monción se instaló el Gobierno etc.", cosa 
que está confirmada por esta otra fuente documental irrecusable: el muy au- 
torizado, exacto y elocuentísimo suelto que se publicó en el periódico oficial 
E1 Monitor, del 17 de diciembre de 1867, con motivo de la lamentable y me- 
moranda muerte de nuestro siempre abnegado y grande aapitán: "A sus es- 
fuerzos (a los de Gaspar Polanco) se debió en gran parte la organización del 
Gobierno Provisional ,a cuya cabeza hizo figurar a Salcedo, eligiendo para sí 
el difícil cargo de organizar y sostener el cantón de Puerto Plata en donde se 
batió día por día durante el largo período de 18 meses (de 14 meses, debió 
decirse) consecutivos, sin revés alguno, a no ser un descalabro que reparó 
inmediata y brillantemente. El 31 de agosto de 1864 el enemigo atacó con 
fuerzas innumerables, y como era consiguiente se apoderó de Cafemba (aquí 
mudó otro bravo entre los bravos, Benito Martínez): el hecho de armas tu- 
vo lugar por la tarde, y aquella misma noche el jeneral Polanco, sin otra 
fuerza que el heroísmo de 40 patriotas, pernoctaha en sus posiciones". 

Después, Salcedo, guerrero de segundo orden, que suspiraba porque se 
llamara al país, para que dirigiese la gran causa nacional de Agosto, a Buena- 
ventura Báez, quien se hallaba en la Villa y Corte, luciendo y ostentando la 
faja de Mariscal de Campo Español ,y en constantes actjvidades en oposición 
al partido de Santana, y en favor y apoyo del malhadado régimen anexionista 
imperante, se ensoberbeció con m ascenso y se olvidó de aquellos a quienes 
se lo debía: impaciente por hacer sentir su fortuita jefatura, que no le venía 
por riguroso escalafón, sublevó con sus temerarias órdenes a Gaspar Polanco, 
jefe natural de todos los restauradores ,por la anterioridad o mayor antigüedad 
de sus grados, y gran pericia y experiencia militar; y a los avisados y perín- 
ditos miembr~s del Gobierno intentó avasallarlos con la rusticidad y reservas 
o segundas intenciones de su doloso proceder. 

Entretanto, el gran pleito entre Polanco y Salcedo había quedado aplazado, 
y los sagaces integrantes del Ministerio se habían decidido ya por el primero, 
a quien consultaban más que al Presidente titular. Ya hemm visto la recomenda- 
ción que hizo de éste Polanco para la elección del 14 de septiembre. Y en el 

No. 437 Al Gral. Gaspar Polanw, hallamos: "Apreciando sus consejos 
r manda a1 General Luperón a ponerse a las órdenes del Gral. Florentino. El  
l'om6s Pared preso se lo hemos devuelto vista su recomendaciónu. Y en el 
Registro de1 Acta del Gobierno Provisional, de lo. de octubre de 1863, leemos: 
''Expedir nombramiento de Comandante de Armas de Montecristi al Señor 
Benito Monción por virtud de la recomendación que ha hecho el General Gas- 
par Polanco". Pedro Antonio Pimentel, Juan Luis Domínguez y Silverio Del- 
monte, jefe este último del i-rtante cantón de Otra Banda, que firmaron 
conjuntamente con el General en Jefe, Gaspar Polanco, y con el Subjefe, José 
h tonio  Salcedo, y con Benito Monción, como los seis oficiales superiores del 
heroico y glorio80 ejército que sitiaba a Santiago, el 13 de septiembre de 1863, 
la intimació~ de rendición a los españoles terriblemente asediados. recibie- 
mn también de Polanco el solemne espaldarazo y honrosos y magnificadores 
encargos militares. 

De que los beneméritos y esclarecidos Secretarios de Estado de Salcedo 
se desengañaron profundamente de 6ste, hace fe el oficio No. 139, de 15 de 
enero de 1864, que hemos transcrito en el corazón de nuestra nota No. 2. Y 
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así como los colabo 
O'Higgins no .L tom 
tapias'' el .corazón y 
Juncal, del atrayente 
pada, ni a su Lugart 
rrenda pepitoria con 
dencia de su país: J 
y sensatos estadistas 
en las estratégicas o 

cabar su p~triotispw, ni la eficacia de s,u participación en la Eesíauración 
de la República".; .. .. .. .. . . .. . . . . .. . . .. .. .. .. . . . . .. .. .. .. .. .. .. .. .. 

"Por Ultimo, derrocado el jeneral Salcedo el 10 de octubre del rnisqio año, 
Polanco fué llamado a ocupar fa Presidencia ,en la que pemqmeció hasta el . 
21 de Enero del año 1865. Entonces fué cuando la Revolución Restauiadora 
cobró todo el vigor que,había menester para quedar consumada. 

'%a vi& de ese campeón de l a  Independencia y de la Libertad, fué bn- 
liante y digna de un juicio ulterior más detenido; basta por ahora consignar " 

estos apuntes históricos''. 

brero de 1864, en el desfiladero de Miiluco. 


